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    El sonido de las campanas era casi ensordecedor, retumbaba en todo el edificio, debido a la acústica tan amplia que ofrecía aquel templo. Grandes pilares, figuras de yeso, paredes completamente blancas, y una decoración inmaculada que incorporaba rosas blancas y arreglos con lazos que eran precisamente lo que había ordenado la novia. 

    Podía tener la boda que quisiera, acceder a los lujos más ostentosos, pero Elizabeth Evans, había ordenado precisamente una decoración sencilla, ya que, de esa manera podría recordar su niñez, ya que, trabajaba con su madre en una agencia de festejos, haciendo decoraciones, ya que, su favorita siempre fue la minimalista.  

    Elizabeth había logrado lo que muchas mujeres sueñan a lo largo de su vida, encontrar a un hombre adorable, poderoso, que garantizara su estabilidad financiera, pero también que la tratara como una princesa. Un millonario de 50 años de edad, Lucius Morris.  

    Se suponía que para todos tenía que ser un día de celebración, sobre todo para Lucius, quien había logrado enamorar a una chica mucho más joven que él. Específicamente de 27 años de edad, la cual, era conocida en los medios de telecomunicación, ya que, era una reportera del diario resplandor. Trabajaba como reportera para una cadena importante de televisión, por lo que era una chica que podía reconocerse en la calle, pero al casarse con un millonario, fácilmente podría convertirse en objeto de críticas.  

    Nadie podía decir a ciencia cierta cuáles eran las intenciones de Elizabeth en la vida de Lucius, lo cierto era que habían conseguido crear una relación bastante estable y sólida. A pesar de que contaban con la envidia de muchas personas que los rodeaban, ellos habían logrado imponerse, demostrando que esos sentimientos eran puros y genuinos.  

    Había intereses de parte y parte que no querían que esta pareja se uniera, pero ya no había nada que hacer, las campanas sonaban, el sacerdote ya había terminado la ceremonia. La hermosa pareja, de punta en blanco, avanzaba por el corredor de aquel templo, mientras todos los invitados, aplaudían y celebraban la unión.  

    Lucius Morris sentía que caminaba por las nubes, estaba acompañado de una hermosa chica, la cual, sonreía muy alegre, sus ojos brillaban, y a pesar de que muchos miedos y temores habían sido sembrados en el corazón de este sujeto, debido a la posibilidad de que fuera una cazafortunas, este no podía salir de su asombro al sentirse uno de los hombres más afortunados, al tener a una chica tan guapa como su nueva esposa.  

    Era un hombre divorciado, se había separado de su antigua esposa y madre de su única hija hacía seis años atrás, tiempo en el cual, había tenido la posibilidad de sanar las heridas del pasado, superar a la mujer que más había amado hasta el momento, y seguir adelante, después de haber sufrido una infidelidad con uno de sus guardaespaldas, lo cual se hizo público. 

    Con 50 años de edad, salir con una chica de 27 años de edad, no era precisamente la decisión más inteligente, sabiendo cuál había sido su pasado. Pero definitivamente, existen personas que no aprenden las lecciones, y Lucius estaba demostrando, a pesar de ser un hombre inteligente, preparado, culto y muy hábil en los negocios, que era un inexperto en el área sentimental.  

    Había conocido a Elizabeth en condiciones bastante normales, nada había sido forzado, y todo había funcionado de manera natural entre ellos desde el primer momento. Elizabeth se encontraba realizando un reportaje sobre los hombres más poderosos de los Estados Unidos, y en su paso por Nueva York, había sido recibida por Lucius Morris, un magnate poderoso, soltero, y a pesar de sus 50 años de edad era uno de los hombres más cotizados y guapos de la ciudad.  

    El hecho de haberse mantenido soltero durante varios años, había sido un verdadero reto, las ofertas de mujeres en busca de estabilidad financiera, u otras de la alta alcurnia que buscaban un vínculo con un hombre poderoso para potenciar sus imperios ya existentes, eran ofertas que no eran atractivas para él. Parecía que Lucius estaba buscando a alguien sencilla, común, transparente y honesta, y la vida le había puesto enfrente a Elizabeth Evans, una reportera de profesión, la cual, había dedicado su vida entera a la comunicación.  

    Desde el primer momento en que se vieron, según aseguraba el propio Lucius, hubo una química instantánea, una explosión de sensaciones que dejó aquel hombre sin aliento, con un ritmo cardíaco bastante acelerado. Había sudor en sus manos, y palabras entrecortadas que no parecían tener sentido, ya que, Elizabeth era la primera chica que en mucho tiempo, que generaba ese efecto sobre él.  

    Lo que en un principio había sido una relación totalmente profesional, fácilmente se fue convirtiendo en constantes salidas, invitaciones a cenar, fiestas sociales en las cuales Elizabeth hacía acto de presencia simplemente como acompañante, sin derecho a absolutamente nada. No tenía que sacrificarse, o doblegarse ante los deseos de aquel hombre a cambio de los lujos que recibía.  

    En sus primeros meses como amigos, aquella chica había recibido brazaletes de diamantes, collares de perlas, pendientes con gemas invaluables. Sabía que aquel hombre estaba tratando de impresionarla a través de una estrategia bastante simple, ya que, el poder y el dinero no eran un problema para Lucius.  

    Aunque para su única hija, Aina Morris, ver a su padre feliz nuevamente, animado, y con un semblante brillante y vibrante, era reconfortable para ella, pero cuando descubrió cuál era el generador de toda esa emoción y adrenalina, Aina estuvo en desacuerdo. 

    —¡Papá! ¿Seguro que no hay ningún interés oculto? —dijo Aina, a la hora de la cena. 

    Ese día fue el inicio de una contienda campal entre Aina Morris, y el hecho de que Elizabeth entrara en sus vidas. Ya habían pasado cinco meses desde que Lucius había iniciado esa relación, y este estaba pensando en formalizarla. 

    —Te he dado absolutamente todo, de mí puedes obtener lo que quieras, apoyo y respaldo. Te he respaldado en todas las actividades que has querido realizar, te llevé a desarrollar una carrera en el ballet como querías, aprendiste a cantar con los mejores tutores, aprendiste a tocar el piano tal y como lo soñabas. No me censures esto, por favor. 

    —No se trata de eso. Apenas tengo 18 años de edad, y lo puedo ver totalmente claro. Es una posibilidad. 

    El cuerpo de Lucius ya no era el mismo que hacía años, y no podría complacer de la misma manera en que pudiera haberlo hecho 10 años atrás a su nueva novia, pero quería garantizar su felicidad, y juntos, parecían ser uno solo.  

    Estaba completamente seguro de que había encontrado a su alma gemela, se sentía tranquilo, calmado, seguro y respaldado por una mujer hermosa que lo representaba totalmente en cualquier lugar. Bastaba con entrar a un evento social acompañado de aquella chica colocando su mano en la cintura, para ser objeto de fotografías, preguntas, y abordaje por parte de los reporteros de la farándula. 

    Elizabeth tenía un gusto increíble por la moda, pero sus gustos no eran nada baratos. Lucius nunca arrugaba la cara en ningún momento para pagar sus vestidos de diseñador, su calzado exclusivo, los perfumes que progresivamente se fueron convirtiendo en una colección invaluable para Elizabeth. Ella era tratada como una princesa, y ahora iba a ser tratada como una reina, ya que, finalmente, después de altos y bajos, había conseguido casarse con su millonario enamorado. 

    * * * * 

    —Aina, deja de preocuparte —dijo Oliver Reid, exnovio de Aina. 

    —Todos me dicen lo mismo, dime algo que no sepa. Espero que el tiempo no me de la razón, Oliver. 

    —No me gusta verte con esa cara. Te ves muy molesta y triste a la vez. Si quieres, en vez de ir a la fiesta, podríamos salir, tomarnos algo y pasar la noche juntos. —dijo Oliver. 

    En ese momento, mientras hablaban discretamente Aina y Oliver, fueron interrumpidos por el propio Lucius. Aquel millonario, se acercaba a su hija con los brazos abiertos, mientras soltaba la mano de su nueva esposa. 

    —Estoy tan feliz que finalmente hayas aceptado venir conmigo. Eres lo más importante que tengo en mi vida, mi universo, eres todo para mí. —dijo Lucius, mientras acariciaba las mejillas de una enardecida Aina.  

    —Gracias por apoyar nuestro amor, Aina. Sé que no vas a arrepentirte de nada. Haré lo posible por demostrar que soy una buena mujer. Amaré a tu padre cada día que pueda, y lo haré el hombre más feliz del mundo. —dijo Elizabeth, mientras intentaba intervenir en la conversación acercándose a ella para darle un beso en la mejilla. 

    —¡No me siento bien, acompáñame! —dijo la chica mientras tomaba de la muñeca a su exnovio. 

    La relación entre Aina y Oliver, había terminado por simple desinterés de la chica, ella sentía que este no despertaba ningún tipo de sensación intensa en su interior. Habían sido buenos amigos, y todo había resultado bastante bien desde el primer momento. Pero aunque intentaron llevar las cosas a otro nivel, simplemente no había funcionado para Aina. 

    Oliver había corrido con la suerte de que Aina había permitido que este se mantuviera cerca, ya que, en lugar de terminar la relación y alejarse, Aina le había dado la posibilidad de construir una relación de amistad mucho más sólida. 

    —Sabes que no puedo entrar al sanitario de chicas... Te espero aquí afuera. —dijo Oliver. 

    —No seas tonto, no hay nadie allí dentro. Puedes acompañarme, no me siento nada bien, si me desmayo no voy a quedarme allí tirada en el suelo. Tienes que ayudarme. —dijo Aina, mientras se veía bastante pálida y con sus labios resecos. 

    Aina entró en uno de los cubículos del sanitario para damas, se puso de rodillas, y comenzó a vomitar. 

    Luego de unos 20 minutos, finalmente la pareja salió del sanitario, siendo vistos por un grupo de mujeres, las cuales, asumieron que estos habían tenido un encuentro bastante subido de tono en el interior de aquel sanitario. 

    —¿Qué miran? ¿Acaso nunca han visto a dos amantes divertirse en público? —dijo Aina, de forma irreverente. 

    Fue sorpresivo para Oliver este comentario, el cual, hubiese querido que aquel simple supuesto hubiese sido una realidad, ya que, siempre había tratado de estimular a Aina para tener relaciones, pero esta, estaba totalmente bloqueada. No estaba lista para irse a la cama con ningún hombre, y mucho menos con Oliver, un chico que era bastante guapo, decente y tierno, pero no le generaba ningún tipo de morbo o deseo. 

    —Hoy tiene que ser uno de los peores días de mi vida. La verdad es que no me siento nada bien, pero tengo que ir a esa fiesta para no darles el gusto. ¿Tú también irás, cierto? —preguntó Aina, abrazándose a su amigo. 

    —Claro, sabes que no voy a dejarte sola. Es una situación difícil para ti, no lo niego, sé perfectamente que no debes estar pasándolo bien. Lo único que te pido, es un poco de comprensión para tu padre, trata de ponerte en sus zapatos. 

    Aina analizada la situación desde diferentes perspectivas, y trataba de hacerlo durante diferentes momentos del día. En la mañana, cuando tenía la mente fresca, antes de tomarse su primera taza de café, probablemente podría internalizarlo, pero no cambiaba de parecer.  

    Trataba de pensarlo mientras salía a correr en las tardes, pero tampoco podía comprenderlo. Quizá eran celos de hija, ya que, siempre había contado con su padre, habían estado juntos en todo momento, y este había sido un respaldo importante en su vida, cosa que había cambiado tras la llegada de Elizabeth, quien había abarcado su territorio de una forma tremenda. Tenía que hacer una instrucción para poder entender todo lo que estaba pasando en su interior, entender realmente si eran sentimientos coherentes, o se trataba de un arrebato de malcriadez como una joven caprichosa. 

    En el momento en que decidieron partir de la iglesia para el Hotel Gazoo, donde se encontraba una de las salas de festejos más lujosa de la ciudad de Nueva York, Aina se encontró con su guardaespaldas, con quien había tenido una relación bastante cercana, ya que, este la había cuidado desde hacía tres años atrás. 

    —Buenos días, señorita Morris. ¿Nos vamos? —dijo Marcus Parker, llevando su entallado traje negro, corbata oscura, camisa blanca, y un porte totalmente intimidante con gafas negras. 

    Este se encargaría de llevarla desde la iglesia hasta el hotel, siempre garantizando la protección de la chica, ya que, ese era su trabajo principal, mantenerla siempre bajo esquemas de seguridad óptimos, ya que, recibía un importante salario por este trabajo. 

    Marcus, era un hombre de 1.80 metros de estatura, un ex militar retirado, el cual, tenía 32 años de edad, y sabía que sobre su espalda, había una de las responsabilidades más grandes que hubiese tenido que manejar jamás. Efectivamente, cuidar a Aina Morris era un trabajo sencillo, ya que, no era una chica demasiado problemática, no le gustaba salir a demasiadas fiestas, no compartía con chicos extraños. No se drogaba o ingería licor, era una chica muy bien portada, la cual, le gustaba el deporte, la cultura y era alguien bastante agradable con quien tener una conversación.  

    Para Marcus, no era un secreto que la chica era bastante atractiva, sobre todo, cuando utilizaba sus minifaldas que le permitían mirar esos muslos gruesos y bien formados, que le hacían agua la boca al guardaespaldas. Pero la discreción era parte de la personalidad de Marcus, y su ética estaba por encima de cualquier deseo carnal que pudiese despertar la joven de 18 años de edad.  

    No se atrevería bajo ninguna circunstancia a ponerle un dedo encima, ya que, eso no sólo perjudicaba su reputación como guardaespaldas, actividad a la que se dedicaba a tiempo completo, ya que, había decidido alejarse por completo de las fuerzas especiales.  

    Durante sus años en la guerra, había aprendido una gran cantidad de habilidades, había aprendido artes marciales y el manejo de armas. Era muy ágil, rápido y comprometido con su trabajo, por lo que, cualquiera que quisiera ponerle un dedo encima, a Aina, tendría que encontrarse con una gran muralla conformada por uno de los miembros del equipo de seguridad más importantes, y el cual, contaba con la absoluta confianza de Lucius Morris. 

    Marcus Parker siempre había sido un hombre muy calculador, cronometraba absolutamente todos sus movimientos, no dejaba nada al azar, sabía que si se desplazaban desde la iglesia hasta el salón de festejos del hotel tardarían aproximadamente 16 minutos en el traslado, eso, contemplando el tráfico y las rutas alternas. 

    Utilizaba un coche Audi A7 completamente negro, blindado, con asientos de cuero, y el cual, conocía a la perfección, con el cual podría hacer maniobras de escape en caso de que fuera necesario. Se había ganado la confianza de Lucius Morris, después de sacarlo de una situación de riesgo bastante complicada unos tres años atrás, cuando finalmente se ganó su lugar especial entre las filas más importantes del anillo de seguridad del millonario.  

    Marcus era un hombre que verificaba los vehículos con mucho cuidado después de dejarlos un tiempo expuestos en algún estacionamiento público, o algún lugar donde no pudiera tener control total de la situación.  

    Después de acompañar a su jefe a una importante conferencia, y estar cerca de él en todo momento debido a que era un hotel expuesto, este regresó al coche. Luego de verificar la parte inferior del vehículo, pudo detectar un dispositivo que había sido instalado allí con el objetivo de acabar con la vida, no sólo del millonario, sino también de su guardaespaldas. Apenas había conseguido alejarse del vehículo lo suficiente y orientar a su jefe, para cuando este finalmente explotó.  

    Esa hazaña, le había valido la confianza absoluta por parte de su jefe, el cual, lo había ascendido instantáneamente al jefe de seguridad principal, y posteriormente, le había dado la responsabilidad más importante de su carrera, cuidar a la hija de Lucius, ya que, era lo más preciado que tenía el millonario.  

    No se trataba de algo que pudiera recuperar, no eran sus millones en el banco o cualquiera de sus propiedades en los países más hermosos del mundo. Para él, lo más valioso era Aina,  

    Marcus era un hombre con experiencia, había tenido algunas amantes, no había tenido una relación estable debido a que su profesión no se lo había permitido, pero no descartaba la posibilidad de que en algún momento, conseguiría la estabilidad suficiente como para dedicarse a una relación.  

    No cabía duda de que quería enamorarse, necesitaba tener un vínculo especial con alguien que le permitiera acceder a esa ilusión maravillosa, pero no era el momento, no estaba capacitado mentalmente, y emocionalmente no estaba listo para entregarle su corazón absolutamente a nadie, además, necesitaba garantizar un buen futuro, y la fortuna que estaba ganando trabajando con Lucius, le estaba dando la oportunidad de acceder a esa estabilidad en un tiempo cercano. 

    —¿Cómo estás, Marcus? ¿Nos vamos? 

    —Sí, señorita Morris. Pero tengo que ser sincero, sólo puedo llevarla a usted. En esta oportunidad, no podrá viajar el señor Oliver con nosotros. 

    —¿Por qué? ¿Acaso mi padre te ha dado alguna instrucción adicional que yo no sepa? 

    —Así es, hemos trazado una logística alrededor de la familia, y los invitados deberán viajar por su cuenta. Mi equipo de seguridad sólo se encargará de usted, es un día bastante delicado, y cualquier cosa puede pasar. —dijo Marcus. 

    —¡Eso me parece una estupidez, Marcus! No voy a separarme de Aina, se siente mal, está muy triste y me necesita a su lado. —dijo Oliver, mientras trataba de imponerse en la situación. 

    —No tienen que discutir, mejor te vas con alguien más, Oliver... Si esas son las órdenes de mi padre, entonces no podemos improvisar, se trata de nuestra seguridad. —dijo Aina. 

    Ella siempre accedía a todas las instrucciones de Marcus, ya que, este siempre había demostrado un profesionalismo tremendo. Jamás improvisaba, nunca tomaba decisiones arbitrarias sin ningún respaldo, era un hombre bastante respetado en el entorno de la familia Morris. Se había ganado su reputación a costa de trabajo duro, dedicación, responsabilidad y mucha disciplina.  

    Pero, adicionalmente, Aina siempre se había sentido bastante atraída por Marcus, un hombre que tenía una mirada penetrante, un hombre que la desarmaba tan sólo con una simple palabra, así que, era bastante evidente que quería estar sola con él, algo que le agradaba mucho, y la compañía de Oliver, no serviría para que esta disfrutar en su totalidad de la presencia del guardaespaldas.  

    Lo que más le gustaba de Marcus, era que nunca había demostrado interés por ella, algo distinto a la mayoría de los hombres. Aina estaba acostumbrada hacer asediada por un ejército de caballeros, cualquiera que estaba cerca de ella, fácilmente podía quedar cautivado por su aroma, su belleza, su personalidad y picardía. Era una chica de 18 años de edad, pero su estatura de 1.68 m, su contextura de pechos grandes, caderas amplias y cintura delgada, la hacían aparentar más edad. 

    —No voy a someterme a las órdenes de un simple guardaespaldas. Viajaré contigo, hoy no va a pasar nada, es simplemente un día más en tu rutina. Encárgate de conducir el puto coche, y llévanos ya al hotel. —dijo Oliver, antes de intentar abrir la puerta del vehículo. 

    Cuando tocó el coche, Marcus puso rápidamente la mano sobre la muñeca de Oliver, fue su primera señal, ya que, una de las reglas principales que tenía Marcus, era que nadie debía tocar su coche. 

    —Señor Oliver, sé que es amigo de la familia, y no quiero ser grosero con usted… Pero le voy a pedir encarecidamente que quite las manos del coche ahora mismo, o tendré que actuar en consecuencia. —dijo Marcus, mientras bajaba sus gafas de sol hasta la mitad de la nariz. 

    —¿Y qué vas a hacerme? Creo que te estás tomando demasiado en serio tu fantasía de agente especial. Sólo eres un chofer con armas, recuérdalo. ¡Quítame las manos de encima! —dijo Oliver, antes de intentar entrar al coche. 

    El forcejeo hizo que Marcus ejecutara un movimiento rápido, en el cual, le dislocó el hombro derecho de una forma tan rápida, que aquel chico no tuvo tiempo ni siquiera de entender qué era lo que había pasado frente a sus ojos. 

    —Pero, ¿En qué estás pensando?¡Por dios, como duele, arréglalo ya! —Gritaba Oliver. 

    —Por favor, Marcus, no le hagas daño. Sabes que es muy temperamental. Ya ayúdalo, seguiremos tus normas. —dijo Aina. 

    El guardaespaldas se colocó sus gafas de sol, arregló su traje, ajustó los puños de su chaqueta, y después de esperar unos 15 segundos, se inclinó, y colocó nuevamente el brazo en su lugar, aliviando el dolor de Oliver, el cual, estaba realmente molesto. Pero sabía que no había nada que pudiera hacer para confrontar a un hombre como Marcus. 

    —¡Te aseguro que te vas a arrepentir de esto! No puedes actuar de esa manera en contra de personas que son de la confianza de la familia Morris. —dijo Oliver, mientras se ponía de pie. 

    —Señor, debe saber que hay normas que debe respetar. Mis protocolos son conocidos por la familia. Cualquiera que intente violar esas normas, debe afrontar las consecuencias. Ahora, no tengo más tiempo para perder, tenemos que irnos, señorita Morris. —dijo Marcus, mientras abría la puerta él mismo con sus propias manos. 

    —Tranquilo, Oliver, nos veremos en el hotel. No te preocupes... —dijo la chica mientras ponía su mano en el antebrazo de su amigo. 

    Marcus cerró la puerta, e hizo contacto visual con los ojos de Oliver, no había nada en su contra, no sentía ningún tipo de rencor en contra del chico. Simplemente era una actuación proporcional a la desobediencia de Oliver, el cual, era bastante imponente, caprichoso y molesto en ocasiones.  

    Para Oliver no era un secreto que Aina sentía algo de atracción por Marcus, ya que, había visto cómo lo miraba, sabía que ella disfrutaba mucho de su compañía, así que, era normal que este mostrara un poco de celos en medio de situaciones similares. Pero a pesar de que sabía muy bien que había un interés adicional por parte de la chica sobre este hombre, nunca había comentado nada en lo absoluto. No quería reflejar sus celos, mucho menos exponerse ante la chica, o el propio Marcus, como un hombre frágil e inseguro. 

    Lo cierto era que cuando ellos salían solos, Oliver se sentía bastante incómodo, sabía que algo podía pasar en cualquier momento, y si estaba en sus manos poder evitarlo haría lo posible. 

    Durante el trayecto, Aina intentó pedirle disculpas a Marcus sobre lo que había ocurrido, pero lo veía bastante serio, callado y concentrado, este conducía a una velocidad bastante elevada, ya que, se habían retrasado algunos minutos. La chica pensó que era mucho más útil cerrar la boca, y no incomodar con explicaciones o comentarios innecesarios.  

    Ya había hecho suficiente con desconcentrar ante el comportamiento de Oliver, ante lo que, la chica simplemente tomó su teléfono móvil, y comenzó a revisar sus redes sociales mientras era trasladada a un lugar en el cual simplemente no quería estar. 

    —La veo un poco estresada, señorita Morris. Me imagino que no lo está pasando muy bien. —preguntó Marcus, tratando de iniciar una conversación. 

    —Sé que me conoces muy bien, Marcus. Y gracias por notarlo, la verdad es que me siento terrible, no me gusta para nada lo que está pasando. 

    —Sé que debe ser difícil para usted aceptar que su padre esté tratando de reiniciar su vida. Pero todo va a estar bien. —dijo Marcus, mientras guiñaba un ojo a través del espejo. 

    En ese instante, ese pequeño descuido, y una minúscula falta de atención en el camino, fue la oportunidad perfecta para que ambos fueron interceptados por una camioneta van negra, cuya puerta trasera, se abrió, mostrando a un hombre con un arma larga, la cual, apuntó directamente contra la parte frontal del vehículo. 

    —¡Aina, al suelo! —dijo Marcus, mientras trataba de hacer una maniobra para esquivar las ráfagas que estaban por desatarse sobre el vehículo. 

    Aunque estaba blindado, desconocía el tipo de proyectiles que serían disparados, así que, no podía poner en riesgo la vida de Aina, así que, giró el volante, y trató de alejarse de la van, pero parecía que sabía muy bien lo que hacían. Sus maniobras fueron lo suficientemente precisas como para lograr sacar de la carretera el vehículo del guardaespaldas. 

    Debido a la velocidad tan elevada a la que conducía, el coche, se salió del camino y dio al menos 3 vueltas, haciendo que los tripulantes giraran en su interior de una manera brusca y contundente, ante lo que, habían quedado totalmente aturdidos. Por suerte, ambos tenían el cinturón de seguridad, ante lo que, no hubo daños graves que lamentar. 

    Aina estaba consciente, aunque muy confundida, pero Marcus, había parecido golpearse la cabeza, quedando inconsciente, aunque había algo de movilidad en su cuerpo se había escuchado algunos quejidos. Pero antes de que pudieran procesar lo que estaba ocurriendo, la puerta trasera del vehículo fue forzada, se utilizó una palanca para abrirla, y dos hombres extrajeron a Aina del vehículo. 

    —¡Acaba con el guardaespaldasl guardaespaldas! Es la orden… —gritó un sujeto con una máscara con forma de conejo. 

    —Parece que ya está muerto. No será necesario... —Respondió otro con una máscara del cuervo. 

    Se marcharon, llevando a Aina cargada hasta la van de color negro brillante, mientras la chica hacía lo posible por liberarse, pero no tenía las fuerzas suficientes para combatir contra las manos robustas y músculos de estos hombres. Estos hicieron una operación rápida, tratando de secuestrar a una joven cuyo destino era incierto para ese momento. 

    Marcus abrió sus ojos unos pocos segundos después cuando escuchó el rechinar de las llantas sobre el pavimento. Este volteó y se dio cuenta de que Aina ya no estaba, no pudo haberse salido del coche sola, así que, se dio cuenta de que aquello había sido una operación en comando. 

    —¡Sabía que hoy no iba a ser un buen día, maldición! —susurró mientras se liberaba del cinturón de seguridad. 

    Cuando salió del vehículo, un hombre con camisa a cuadros, pantalón de mezclilla, botas de color marrón y una gorra de Bass Pro sobre su cabeza, se acercaba para ayudarlo. 

    —¿Se encuentra bien? Mejor siéntese, así podrá recuperarse. ¡Llamaré a emergencias! —dijo el hombre mientras sacaba su teléfono móvil. 

    Marcus sabía que no tenía demasiadas opciones, y aunque aquel buen samaritano había tenido las mejores intenciones, Marcus se puso serio y le pidió las llaves del camión, y su teléfono móvil. 

    Rápidamente corrió al vehículo con torpeza y comenzó a conducir a toda velocidad con la intención de alcanzar a los criminales. Un enorme camión de carga, se desplazaba a toda velocidad por la autovía, esquivando a los vehículos con una minúscula precisión, lo que podría generar una tragedia mayor. 

    El corazón de Marcus bombeaba con mucha fuerza, toda la adrenalina posible recorría todos organismo, mientras su mente, comenzaba a transformarse en una especie de máquina, ya que, era su versión más calculadora y precisa. Llevó al máximo de la velocidad a aquel vehículo, el cual, se había convertido en un poderoso proyectil que destruiría cualquier vehículo que por error se cruzara en su camino. Después de conducir durante unos cinco minutos, finalmente pudo divisar en el horizonte aquel vehículo van negro, el cual, había sido el utilizado para llevar a cabo aquella misión. 

    —¡No se van a salir con la suya! Ya verán quién es Marcus Parker… —dijo aquel hombre mientras aceleraba a fondo. 

    Pero aunque su intención era chocar contra la van y destrozarla, tenía que tomar en cuenta que allí dentro se encontraba Aina y no podía generarle ningún daño, así que, sólo era cuestión de sacarlos del camino y enfrentarlos. Era bastante bueno en su trabajo, y esos hombres, por muy profesionales que fueran, nos podrían ser contendientes decentes para él.  

    Después de ubicarse justo detrás de ellos, y recibir muchos impactos por parte de aquellos hombres, Marcus logró sacar los del camino, la van dio una vuelta, y finalmente se detuvo mientras algunas mangueras del sistema de refrigeración habían salido volando, por lo que, se escuchaba el silbido de las mismas.  

    Marcus también pudo ver que una de las mangueras de combustible se había soltado del sistema del coche, ante lo que tenía que actuar rápido. Pudo ver que Aina salió gateando por sus propios medios del vehículo. Uno de los hombres corrió detrás de ella, y al hacer cuentas, supo que era su oportunidad perfecta.  

    Marcus disparó sobre la zona donde se derramaba el combustible y aquel vehículo explotó en pedazos, matando instantáneamente a los hombres que se encontraban en su interior inconscientes y aturdidos. 

    —¡No hagas nada estúpido! —dijo el criminal mientras tenía a Aina en sus brazos. 

    Marcus, sin titubear, sin dudarlo, levantó su arma al mejor estilo del salvaje oeste, y disparó directamente a aquel hombre, haciendo que este cayera justo al lado de Aina, quien corrió rápidamente a los brazos de Marcus, quien la abrazó para tranquilizarla. 

    —¡Es hora de irnos! No podemos quedarnos aquí. No sabemos si hay más hombres. —dijo Marcus, mientras la llevaba directamente al camión. 

    Abandonaron el gran vehículo que evidentemente era bastante visible y les permitiría rastrearlos, y luego tomaron un taxi, para luego volver a tomar otro diferente y así despistar por completo a cualquiera que estuviera siguiendo sus pasos. Había logrado rescatarla y  todos los noticiarios hablaban del tema al día siguiente. 

    Aina pasó la noche terrible, y no había tenido la posibilidad de comunicarse con su padre, ya que, Marcus le dio indicaciones de que las líneas podían ser intervenidas, ya que, esa misión, no se desarrollaba en un solo día, probablemente los estaban vigilando desde hacía meses. Pero lo más grave de todo, era que en el noticiero se aseguraba que Marcus había sido uno de los participantes del ataque, por lo que, los problemas estaban multiplicándose a un ritmo tremendo.  

    Según la experiencia de Marcus, simplemente no podían exponerse, algo no andaba bien. Desde el primer momento, Marcus supo que había una conspiración, e iba a indagar al respecto, aunque durante ese tiempo, las cosas no iban a ser sencillas, ya que, vivir con Aina no sería tarea fácil. Él siempre había tenido que ocultar su deseo por ella, pero ahora, el destino lo estaba tentando de una manera difícil de manejar. 
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    —¡Buenos días, señorita Morris! ¿Qué tal se siente esta mañana? —preguntó Marcus. 

    Aina se vio bastante sorprendida, ya que, vio a Marcus en el marco de la puerta de una habitación y lo pudo reconocer a simple vista. Estaba bastante confundida, y había un fuerte dolor de cabeza que la hacía quejarse. Parecía que Marcos sabía perfectamente lo que iba a ocurrir, pues en su mano sujetaba un vaso con agua y un analgésico. 

    Marcus se acercó dando pasos cuidadosos hacia Aina, sabía que ella estaría un poco temerosa, confundida, al tratarse de una situación con la cual no se sentiría familiarizada. 

    —¿En dónde estoy? ¿Por qué estás en esta habitación junto a mí? ¿Qué está pasando, Marcus? 

    —Tranquila. Te desmayaste, Aina. —dijo Marcus, mientras se sentaba en el borde de la cama. 

    No importaba cuán guapo fuera, fiable y cercano a la familia, para Aina era intimidante que un hombre como este se acercara a ella en esas condiciones. Ella estaba en una cama que no era la suya, en una habitación en la que nunca antes había estado, y acompañada de un sujeto que podía dominarla con mucha facilidad. 

    —Sé que te están pasando por la mente una gran cantidad de pensamientos que tienen total sentido. Pero no voy a hacerte daño, sólo dale tiempo a tu mente para que despierte y organice todo. Toma, te traje un analgésico para el dolor de cabeza, sé que debe estar matándote. Estás en mi departamento, aunque no pasaremos mucho tiempo en este lugar. Tenemos que movernos. Recuérdalo, hice lo posible por recuperarte, y casi acaban conmigo, pero pude evitar todo. ¿Recuerdas que ayer tu padre se casó con Elizabeth? Vamos, haz un esfuerzo y recupera los recuerdos poco a poco. 

    Aina masajeaba su cabeza con sus dedos, cerraba sus ojos, y lentamente comenzaron a aparecer imágenes que le narraban los eventos que habían acontecido en un día que era uno de los peores que había pasado. 

    —¡Ahora puedo recordar! Pensé que todo había sido una horrible pesadilla. ¿Entonces todo eso si ocurrió? ¡Por dios, tengo que volver con mi padre! 

    —No, en este momento nada es seguro. De hecho, tengo mis sospechas acerca de que alguien muy cercano a tu padre ha elaborado toda esta conspiración. 

    —¿Elizabeth? Estoy seguro de que puede ser ella. 

    —Es muy temprano para hacer conjeturas y desarrollar teorías, pero no podemos descartar absolutamente nada. Me gustaría que te levantaras, tomaras una ducha, desayunaras y te prepararas. Hoy tenemos que movernos, si han llegado hasta ti, fácilmente podrán ubicarme a mí también, esta residencia es el conocimiento de tu padre, tenemos que irnos a Nueva Jersey. 

    —¿A Nueva Jersey? ¿Qué hay allí? ¿Por qué tenemos que salir de Nueva York? 

    —No tengo tanto tiempo como para darte explicaciones, Aina. Pero desde siempre, mi misión ha sido protegerte, garantizar tu seguridad, y hacer todo lo que esté en mis manos por mantenerte a salvo. Eso no ha cambiado, y haré todo lo que esté me alcance para evitar que te hagan daño. 

    Marcus se paró de la cama, llevaba puesto su habitual traje elegante de color negro, muy bien entallado, caminó hacia la puerta, se dio media vuelta, guiñó el ojo a Aina y cerró la puerta para que esta tuviera un poco de privacidad.  

    Mientras ella tomaba una ducha, Marcus se comunicaba con algunos de sus antiguos jefes, contactos en el ejército, miembros del equipo de fuerzas especiales e inteligencia, todos los contactos que pudieran ubicar para narrar los verdaderos acontecimientos que se habían desarrollado. Aina había salido de la cama sin saber cuál sería su futuro.  

    Lo mejor que podía hacer, era confiar en el criterio de alguien que sabía cómo manejarlo.  

    Lucius estaba bastante preocupado, de hecho, su salud se había deteriorado mucho en las últimas horas, ya que, no se tenía respuestas sobre el paradero de Aina. 

    Ir al centro de la ciudad, sólo era cuestión de tiempo para que los ubicaran, por lo que, Marcus sabía perfectamente que sólo en cuestión de horas, aparecería un comando de soldados, policías, y agentes del FBI buscándolo. El poder de Lucius era increíble, tenía conexiones con muchas personas de las altas cúpulas, por lo que, probablemente, si se trataba de un complot o una conspiración, Marcus no tenía demasiadas oportunidades, así que, tenía que moverse.  

    La propiedad que había comprado en New Jersey, era una casa bastante sencilla, con mucho terreno, lo que le daba posibilidad de expandirla. El atractivo de este lugar, era que estaba bastante apartado, rodeado de una zona boscosa, cerca del embalse de Monksville, el cual, le permitiría desconectarse del entorno cuando tuviera la oportunidad de retirarse. 

    Siempre había soñado con vivir en un lugar apartado, en un campo donde no tuviera contacto con demasiadas personas, ya que, había vivido toda su vida entre el ruido, la ciudad, el escándalo y los problemas. Desde que era muy joven, supo que pertenecería al ejército, siempre fue muy activo en los deportes y le encantaba la actividad física. 

    Poder cumplir su sueño al final de su carrera de vivir en una casa de campo, cerca de un lago silencioso, rodeado de naturaleza y paz, era algo que lo mantenía motivado a seguir esforzándose. Su ardua labor en colaboración con Lucius Morris, le había dado la posibilidad de acumular buenos ingresos, pero sólo le faltaban unos cinco años de trabajo, y finalmente podría retirarse con las comodidades que él esperaba.  

    No pretendía acabar sus días haciendo lo mismo, exponiendo su integridad física, con pocas horas de descanso, un desgaste físico impresionante, y un agotamiento mental que era constante. La mente de Marcus no descansaba, siempre estaba en revisión, y sólo utilizaba el deporte, y algunos hobbies como jugar a la PlayStation, para tratar de desconectar durante sus tiempos libres.  

    Aina no sabía realmente lo que le esperaba, pero mientras confiara en el criterio de Marcus, al menos podría tener una oportunidad en medio de una situación confusa. 

    Marcus había eliminado los teléfonos celulares de la casa, solo se comunicaba a través de un teléfono móvil que no podía ser rastreado, a través de este, se comunicaba con sus contactos, pero ya no confiaba en nadie. Si le daba confianza a las personas incorrectas, muy pronto estarían tocando a su puerta, pidiendo explicaciones, y ante la gravedad del asunto, posiblemente colocarían unas esposas en sus manos, y Marcus nunca más volvería a ver la luz del sol. 

    Aina tomó una ducha, Marcus le había colocado estratégicamente ropa limpia y nueva sobre la cama mientras ella tomaba su ducha de agua caliente. Cuando ella salió, tenía una sudadera blanca, un pantalón de mezclilla de su talla, zapatos deportivos, algo bastante simple, ya que, se requería de comodidad, ya que, no sabía si tenían que correr o trepar para escapar de alguna situación que se presentara de manera imprevista. 

    Él haría lo posible para que la chica no atravesar a por ese tipo de situaciones, pero no era algo que pudiera manejar en su totalidad, incluso para él, era como caminar en un cuarto oscuro sin la posibilidad de ver nada. Si se conseguía con un muro de manera repentina, sólo era cuestión de sortearlo y seguir avanzando. Era una carrera contrarreloj, que seguía volviéndose en su contra, ya que, los noticiarios seguían asegurando que Marcus tenía que ver con el ataque. 

    Lo que estaba ocurriendo en las vidas de Marcus y Aina, no sólo los iba a unir, les iba a permitir conocer un enfoque totalmente diferente de cada uno. Hasta el momento, siempre se habían tratado en un contexto totalmente profesional. Marcus, había dejado de dirigirse a ella como señorita Morris, ya que, ella misma le pidió que se refiriera a ella como Aina. 

    —Creo que ya las formalidades son innecesarias, me ha salvado la vida, y ya creo que te considero mi mejor amigo. Te debo lo más valioso que tengo, y sé que vas a ayudarme a salir de esto, y espero que ayudes a mi padre también a evitar más peligros.  

    —Por el momento mi prioridad eres tú. Donde estemos, debo cuidarte, así que, tengo la responsabilidad de mantenerte con vida, ya que, si fallo, todo apuntará a que yo estaba involucrado en esto. Espero que confíes en mí,, no te he traído a este lugar sólo como un engaño. Quiero que estés bien. —dijo Marcus, mientras se acercaban a la zona boscosa. 

    Durante las largas horas de viaje, Aina había tenido la oportunidad de narrar algunas de sus vivencias de joven. Le hablaba sobre sus aficiones y gustos, los cuales, en su mayoría, eran conocidos por Marcus, ya que, era su trabajo principal saber absolutamente todo sobre Aina.  

    Esto, facilitaba su trabajo, en caso de que tuviera que buscarlas y escapaba, o si desaparecía, podía tomar en cuenta quién es eran todos sus contactos e intereses. Pero lo más interesante de todo, había sido para Aina, ya que, había tenido la oportunidad de conversar con Marcus de una forma cercana y humana. No era ese hombre robotizado que siempre estaba cerca de ella como si se tratara de un exterminador.  

    Ese sujeto de uno 80 metros de estatura, elegante, guapo, masculino e intimidante, se había transformado en un hombre bastante empático, que entendía el nervio, el miedo y las preocupaciones de la chica, la cual, no quería morir. 

    —Este lugar es maravilloso, parece sacado de una postal. ¿Cómo es que diste con un lugar así? —preguntó Aina, mientras observaba las copas de los árboles pintadas de un color naranja, las hojas secas en el suelo, y un camino hermoso que se iluminaba con los rayos del sol. 

    —Siempre he querido vivir en un lugar apartado de todos. He estado en situaciones que no podrías imaginar, he estado en la guerra, he tenido que enfrentarme a mis peores miedos, y creo que al final de mi carrera, necesito un lugar así como terapia. 

    —He viajado tanto, siempre a la sombra de mi padre, me he criado en la ciudad, nunca he sido una chica de campo, pero este lugar es maravilloso. Siento algo en mi pecho que no puedo describir, es una emoción indescriptible que me crea un nudo en la garganta.  

    —Es natural… Estás conectando con una esencia mucho más genuina y real, Es agradable entrar a un restaurante lujoso dormir en una elegante habitación de hotel, pero esto es lo que realmente nos conecta con la vida. Espero que puedas disfrutarlo. Y no puedo esperar a mostrarte el lago... —dijo Marcus. 

    Aina miraba a través de la ventanilla aquel fascinante escenario, que podía dejar sin aliento a las personas más sensibles. Era hermoso, y para ella, era muy fácil llorar, así que, mientras miraba lo que se había perdido durante tanto tiempo, limpiaba algunas lágrimas de sus ojos, mientras se sentía contenta de estar compartiendo ese momento con Marcus. 

    —Cuando lleguemos, demostraré cada rincón de la casa. Se trata de una cabaña que estado acondicionando durante los últimos meses. Allí tengo equipo, armamento y recursos suficientes para subsistir durante algunos meses. No sé porqué, pero intuía que algún día la necesitaría para eso... —dijo Marcus, entre risas. 

    —Eres una persona muy buena, Marcus. Sé que es tu trabajo, pero lo que estás haciendo ahora, sé que no tienen nada que ver con tu oficio, es la más pura humanidad la que está demostrándose, así que, no puedo dejar de agradecerte, no tengo palabras para definir lo que siento. 

    —No tienes que agradecerme, estoy muy comprometido con tu familia, han hecho muchas cosas por mí, sobre todo, brindarme confianza y debilidad, creo que lo único que puedo hacer, es garantizarte bienestar. —dijo Marcus. 

    Finalmente llegaron a la residencia, una hermosa cabaña de dos pisos al mejor estilo campestre. Tenía pisos de madera, ventanas clásicas de color blanco, cortinas que parecían ser sacadas de una revista, no parecía ser la casa de un ex militar que se dedicaba al cuidado de personas poderosas. 

    —Jamás me imaginaría que tenías tan buen gusto para la decoración... —Bromeo Aina, al ver una casa bastante familiar. 

    —He tenido que mantenerla así, de forma discreta, tradicional, sin demasiados lujos o demasiado descuido, ya que, necesito que piensen que la casa está habitada, que hay personas a las que les interesa, pero tampoco me quiero convertir en el dueño de la casa más hermosa de la zona, se trata de discreción. 

    Aina se sintió acogida, era una calidez, tranquilidad y paz que nunca había experimentado en ningún lugar. Era irónico, que conociera un lugar como este en medio de una de las situaciones más peligrosas en las que se había involucrado. 

    Marcus, tal y como se lo había prometido, le mostró el lugar por cada rincón. El lugar más importante que debía conocer, era el sótano, ya que allí había creado su pequeño búnker, un lugar de seguridad, blindado, donde tenía armas, alimentos, medicinas, y todos los recursos necesarios en caso de que tuviera que ocultarse durante un largo tiempo. 

    Conocer ese ángulo de la personalidad de Marcus, que fuera un hombre tan precavido, disciplinado y responsable, hizo que eso que sentía en su interior, comenzar a ganar fuerza de manera gradual. Para Marcus, era un verdadero placer estar cerca de Aina en medio de una situación como esa, ya que, aunque tenía miedo, sabía cómo controlarlo, aunque sabía que las cosas se podrían poner muy peligrosas, él haría todo lo posible por luchar y sacarlos con vida de esa situación.  

    Muy en el fondo, tenía que aceptar que estaba agradecido con el destino al haberlo juntado con Aina en ese contexto.  De otra manera, no hubiera tenido la posibilidad de estar cerca de ella de una manera tan personal, podía hablarle ahora con más confianza.  

    No había ningún tipo de protocolo a seguir, ya que, no se encontraba trabajando, para él, simplemente era una misión de supervivencia, una misión más como las que había llevado a cabo en su periodo de servicio en el ejército. Siempre había sido uno de los mejores y más destacados militares, y ahora lo iba a demostrar frente a una chica cuya confianza absoluta estaba depositada en los hombros de este sujeto. 

    Durante las horas de la tarde, Aina decidió descansar, tomar una siesta, mientras Marcus seguía comunicándose con algunas de sus personas más confiables, ya que, era necesario trazar un plan. No podía seguir escondiéndose como si se tratara de una liebre, mientras los lobos, seguían realizando sus movimientos estratégicos para ponerle las manos encima y eliminarlo de la ecuación.  

    Realmente estaba agotado, tenía una responsabilidad muy grande sobre sus hombros, Aina confiaba en él, y su absoluto compromiso, estaba dedicado a demostrarle a Aina, que él era mucho mejor de lo que ella creía.  

    Pero no sólo desde el punto de vista profesional, sino a nivel personal, demostrarle que era un buen hombre, un sujeto en el cual podía confiar, un hombre dedicado, misterioso, oscuro, pero también transparente, honesto, y muy respetuoso, ya que, a pesar de que aquella joven de cabello negro oscuro y liso hasta la mitad de su espalda le despertaba un deseo indescriptible, no podía hacer absolutamente nada para tratar de seducirla. 

    El primer aspecto que lo limitaba, era el hecho de la diferencia de edad, Aina tenía 18 años y él tenía 32 años de edad, y consideraba que no encontraría en ella lo que él estaba buscando. Lo último que necesitaba, era vincularse con una chica inexperta caprichosa, hija de un millonario que había confiado en él. Era el momento de darle solución a los problemas, y no complicarlos aún más. 

    Luego de que Aina recuperara un poco de energía después de un largo viaje, finalmente decidieron sentarse juntos en el porche de la casa. Era un lugar bastante tradicional, con algunas sillas de extensión que habían sido instaladas por el propio Marcus, sillas de madera bastante ornamentales, las cuales le daban un toque rústico al lugar. 

    —Sé que has estado haciendo llamadas y tratando de comunicarte con personas que puedan ayudarnos. ¿Has conseguido algunos avances hasta ahora? —preguntó Aina. 

    —Todo lo que se sabe es que se trata de una conspiración en contra de tu familia. Me han utilizado a mí como un chivo expiatorio, me responsabilizarán de todo lo que ocurra. Tu padre está en peligro, no somos nosotros el único objetivo. 

    —Tenemos que hacer algo para ayudarlo, Marcus. No podemos quedarnos aquí de brazos cruzados. Sé que quieres protegerme, pero algo tenemos que hacer pronto. 

    —En eso tienes razón, Aina. Hay que actuar, pero no hay nada que tú puedas hacer. Sólo vas a exponerte, y me he esforzado mucho para mantenerte a salvo. Te he traído aquí para que estés segura, y aquí nadie va a ponerte un dedo encima. 

    —Yo no voy a quedarme aquí como una inútil esperando a que tú resuelvas todo. Déjame ayudarte, quiero sentirme útil. ¡Por favor, te lo ruego! 

    —Si quieres ayudarme, creo que lo mejor que puedes hacer, es contarme absolutamente todo sobre Elizabeth. Sé que ella llegó a la vida de Marcus de una manera inesperada, sé que no crees en ella y no confías ni un poco, quizá, ese instinto que tenemos todos dentro de nosotros, es lo que está dando una alerta clara sobre quién es esa mujer. Cuéntamelo todo, y así yo tendré toda la información que podamos utilizar a nuestro favor. 

    Para Aina era muy sencillo hablar en contra de Elizabeth, la detestaba, y no había una razón específica dentro de ella que pudiera dar una razón lógica para detectar la de una manera tan abrasiva como lo hacía.  

    Tal y como lo había mencionado Marcus, probablemente dentro de ella, había algo que le estaba enviando un claro mensaje acerca de que las cosas podían no salir bien con ella. Pero sólo era cuestión de agudizar su vista, pensar claramente en cuáles habían sido los indicios, y poco a poco podría desarrollar una explicación mucho más clara sobre sus razones hacia su aversión hacia Elizabeth. 

    —Sobre Elizabeth no sé absolutamente nada, esa mujer ha mantenido su pasado totalmente en secreto. Lo único que sé es que es una afamada reportera que abandonó su carrera apenas comenzó a salir con mi padre. Sé que han hablado en muchas ocasiones sobre una posible herencia de mi padre, él no firmó ningún papel que le excluya, de hecho, sé que ella es una de las herederas principales por derecho, así que, si a mí me pasa algo ella será la única que lo herede todo. 

    —Eso lo sé, ¿pero has visto alguna actitud extraña? ¿La has escuchado hablando con alguien? ¿Has visto algún tipo de comportamiento extraño en Elizabeth? 

    —Esa mujer sabe muy bien cómo comportarse cuando yo estoy cerca. Jamás la he visto coqueteando con nadie, nunca la he visto en una actitud sospechosa, y de hecho, a veces me siento mal al ver cómo trata a mi padre. Ella es muy cariñosa, tierna, está siempre al pendiente de él, y eso me hace sentir mal porque creo que la estoy juzgando de la manera incorrecta. 

    —Cuando hablas de que nunca la has visto seduciendo a nadie, allí puedo darte otra versión... Ella ha hecho lo posible por llamar mi atención, pero siempre he mostrado mucho respeto hacia tu padre. Estoy muy agradecido con él, y por esa razón, siento que no puedo traicionarlo. 

    Esas palabras decepcionaron un poco a Aina, ya que, borraron de su mente cualquier posibilidad de que entre ellos ocurriera una aventura. Era algo que ni siquiera ella misma podría generar, ya que, no tenía ni el valor ni la experiencia para tratar de seducir a un hombre como Marcus. 

    Ella nunca había estado con nadie, era una chica virgen, inexperta, inocente y bastante incauta, y a pesar de que había escuchado algunas historias de sus compañeras en el ámbito sexual, no sabía cómo podía despertar interés en un hombre mayor como Marcus Parker. 

    Durante su conversación, salieron a la luz algunas situaciones reveladoras para ambos, Marcus hacía anotaciones, ya que, necesitaba tener registro de absolutamente todo lo que había evidenciado Aina en ese tiempo. Pero mientras ellos buscaban razones para sospechar de Elizabeth, la conspiración seguía creciendo, y el aumento de pruebas seguía ensuciando la reputación de Marcus, en quien se sembraron pruebas para inculparle. 

    Esto, estaba poniendo bastante nervioso a Marcus, ya que, era una situación que estaba fuera de control, y a pesar de que buscaba apoyo en sus contactos, todo parecía apuntar a que estaba solo. Era una situación extraña en la que nunca había estado involucrado, por más que pedía ayuda, parecía que más puertas se cerraban, así que, era momento de utilizar todo su talento, y demostrar cómo es que se había convertido en uno de los soldados más galardonados de su grupo.  

    Se había hecho un nudo muy fuerte, una situación de riesgo que muy pocos podrían manejar. Él tenía los conocimientos, las habilidades, y el ímpetu para salir de esa situación sin riesgo, pero tenía que concentrarse, y lo que estaba pasando en su entorno, lo tenía un poco desenfocado. 

    Estaba a solas con una chica muy guapa, sensible, con una sonrisa espectacular, y una actitud muy erótica, a pesar de que ella no tenía idea de los atributos que poseía. Solía utilizar pantalones cortos, camisetas cortas que dejaban ver su abdomen, caminaba descalza por la casa, mientras Marcus trataba de acumular toda su fuerza de voluntad para dirigir su mirada hacia otra dirección. 

    No quería que sus ojos se quedaran pegados a las nalgas de aquella chica, las cuales, estaban bastante firmes, jugosas, y despertaban pensamientos bastante pecaminosos en la mente de Marcus. No importaba cuán profesional fuera, eso era irrelevante, por encima de todo su profesionalismo, había un hombre que podía sentir, y tenía que resistirse ante todo ese morbo que se despertaba. 

    No era el tipo de chica que Marcus buscaba, ya que, cuando salía con otras mujeres, solían ser chicas de su edad, mujeres maduras, experimentadas que le daban la posibilidad de explorar nuevas sensaciones en el ámbito sexual, pero nunca se le había pasado por la mente la posibilidad de estar con una chica de 18 años de edad.  

    Era algo que le despertaba un morbo tremendo, ya que, la juventud, la pureza de su actitud, la suavidad de su piel, la entrega total, y ese tesoro preciado de su virginidad, haciendo que realmente se contemplara la posibilidad de dar un paso en falso hacia la oscuridad e intentar conquistarla. Pero había muchos factores que iban en contra de esa intención de Marcus Parker, primero, estaban siendo perseguidos por desconocidos, y en el más mínimo error o descuido, podrían terminar mal.  

    Adicionalmente, era la hija de un hombre que confiaba en él, y tercero, la diferencia de edad, no era algo que hiciera sentir a Marcus demasiado cómodo. Si lograban llegar a algo, aquello no podía avanzar más que como una simple aventura que los dejaría en una situación mucho más vulnerable. Probablemente él se enamoraría, o quizá la chica accedería a una ilusión que él no podría satisfacer, y eso no era lo más inteligente en medio de una situación de riesgo que requería de toda su concentración. 

    Varios días pasaron en medio de situaciones tensas donde la sexualidad estaba a flor de piel. Marcus se encontraba con ella en la cocina, y ella caminaba cerca de su cuerpo, llevando unos shorts bien ajustados que le dibujaban un culo precioso. Este dejaba que sus ojos mirarán sólo durante un segundo, y dirigía la mirada hacia otro punto muerto, mientras guardaba esa imagen en su imaginación, y la cual era revisada en sus sesiones de desahogo mientras tomaba una ducha. 

    Era muy habitual que Marcus se masturbara pensando en aquella chica, aunque en ocasiones, trataba de pensar en otras mujeres para no seguir alimentando el morbo que despertaba Aina Morris. A pesar de su inexperiencia, picardía y pureza, Aina hacía cosas que eran realmente provocadoras, y podrían volarle la cabeza al hombre con mayor cantidad de voluntad. 

    En una ocasión, se inclinó en el refrigerador para alcanzar algunas frutas que se encontraban en la parte inferior de la misma. Al inclinarse, el culo quedó completamente levantado, sus muslos tensos, sus pantorrillas bien formadas se tensaron, mientras Marcus se relamía, mirando aquella pieza de arte, de la cual, podría tomar entre sus robustas manos, llevarla a su habitación y arrancarle las vestiduras en medio de besos y caricias.  

    Esa fue la primera vez que Aina logró capturarlo mirándola de una manera mucho más sexual. Él siempre la había mirado de manera neutral, no la veía como una mujer, trataba de no darle demasiada confianza para que no creciera ese vínculo entre ellos, pero cuando la chica se volteó rápidamente para hacerle una pregunta, observó como Marcus estaba atrapado en sus glúteos. Ella trató de disimular, y se quedó allí dejando que este disfrutar de un espectáculo visual que era totalmente estimulante. 

    —Marcus, ¿te gustaría almorzar pepino o berenjena? —preguntó la chica, mientras tomaba ambos objetos entre sus manos de una manera bastante provocadora. 

    —Lo que quieras, Aina… Por mí están bien ambas opciones. 

    —A mí siempre me ha gustado más el pepino, es más fresco, jugoso, y siempre me deja satisfecha. —dijo la chica con un juego de palabras que hizo que Marcus fantaseara instantáneamente. 

    Mientras hablaba, acariciaba entre sus manos aquel pepino verde, grande y brillante, el cual, fue una especie de proyección de su genital. Este tuvo que hacer lo posible para acomodarse la polla en el pantalón, la cual se puso dura en menos de un par de segundos. 

    Marcus no era tonto, sabía que Aina había comenzado un juego de provocación, y si no lo detenía a tiempo, este terminaría involucrándose en algo que no podría controlar. Aina era el tipo de chica que podía despertar los deseos más fogosos en cualquier sujeto, no era fácil controlar las ganas estando tan cerca de una chica de piel blanca, cabello liso y oscuro, ojos color verde, grandes pestañas, cejas bien delineadas, y una sonrisa que opacaba el brillo del sol cada vez que aparecía. 

    Una parte de su personalidad, lo obligaba a imponerse como profesional, y aclararle a Aina que a pesar de sus juegos provocadores, este no iba a ceder ante ninguna circunstancia, pero la otra, era simplemente su versión primitiva, esa versión de sí mismo que no podía silenciar con facilidad.  

    Aunque trataba de encontrar los argumentos necesarios para convencerse de que cualquier error podía ponerlos en una situación bastante riesgosa, sólo bastaba con ver la figura de Aina para convencerse de que no tendría la voluntad suficiente como para rehusarse en caso de que esta chica se le ofreciera. 

    La mañana de un día jueves, Marcus despertó después de haber dormido dos horas durante toda la noche, y se dirigió hacia la habitación de Aina. Su corazón dio un salto, y se le heló la sangre cuando no la encontró en su cama. Habían establecido rígidas reglas de que no podían abandonar la residencia sin avisarle al otro. 

    Este, en caso de que tuviera que salir de la cabaña, siempre notificaba la chica, y en ocasiones, ella decidía acompañarlo, ya que, la sensación de soledad no la hacía sentir cómoda. Pero al mirar la habitación, Marcus corrió rápidamente por toda la propiedad, llamando al nombre de Aina, ya que, probablemente esta había ido a otra zona de la casa, probablemente había bajado al sótano por curiosidad, pero lo cierto era que no le encontró.  

    Por más que llamaba su nombre, Aina no respondía, y Marcus pensó lo peor. 

    —¡Esto no puede estar pasándome! Sólo te duermes un par de horas y mira lo que ocurre... ¿En dónde estás, Aina? —susurró Marcus, mientras buscaba nervioso por toda la casa algún indicio de la chica. 

    Pudo calmarse cuando encontró una nota en la mesa de la cocina, donde con su puño y letra, Aina había escrito que había ido al lago. Esto lo tranquilizó, pero no quitó la molestia de su cuerpo, ya que, había estado bastante afectado en esos pocos minutos en los cuales se imaginó lo peor.  

    Tomó las llaves de la casa, salió rápidamente del lugar, tomó su arma favorita, una 9 mm, y caminó por el bosque, ya que, no sabía si se trataba de una trampa o una emboscada. Si algo había aprendido Marcus a lo largo de su vida, era que nunca podía dar todo por sentado. La confianza no podía entregarse al 100%, y siempre que pudiera, debía ubicarse en el peor de los escenarios, ya que, así estaría preparado para resolver cualquier situación. 

    Cuando se acercó al lago, efectivamente, Marcus descubrió que Aina estaba diciendo la verdad, ella había tomado la iniciativa de ir al lago. En reiteradas ocasiones se lo había solicitado a Marcus, pero este, por miedo a exponerse innecesariamente, le había pospuesto esa oportunidad. 

    Aina estaba cansada de estar encerrada, la ansiedad la estaba consumiendo, así que, una manera de combatir esa incomodidad, fue yendo directamente al lago, escapándose de los cuidados de Marcus, un acto irresponsable que podía ponerle en peligro, pero que por fortuna, no había dejado consecuencias. 

    Lo más impresionante de esa situación, fue mirar a la chica completamente desnuda nadando en el lago. Marcus se encontraba desde una ubicación bastante oculta, y el contraste de la luz, no permitía que Aina lo viera. Aunque trató de comportarse de una manera decente, la chica había capturado su atención, robándole la mirada sin que este pudiera hacer nada.  

    Era su debilidad, su talón de Aquiles, estaba entregado a una imagen majestuosa, la cual, estaba conformada por un lago hermoso y fresco, alimentado por los rayos del sol, con una chica completamente desnuda que nadaba de un lado al otro, se acercaba a la orilla, se exponía completamente desnuda y volvía a entrar al agua.  

    Ahora entendía cuál era la intención de la chica de ir sola a ese lugar, pues quería nadar desnuda, y probablemente no lo haría si iba acompañada de Marcus. Esta, volví a entrar al agua una y otra vez, y aunque Marcus tuvo la intención de llamar su atención, prefirió respetar su privacidad, y se llevó esa imagen completamente maravillosa en su mente. 

    Cuando llegó a la casa, se sentó en el sofá, respiró profundamente, y trato de borrar todas esas imágenes sexuales de su mente. Respiraba con calma, contaba Hasta cuatro mientras aspiraba, y contaba nuevamente hasta cuatro mientras exhalaba. Esto lo hizo durante al menos un minuto, pero no generó resultados. 

    La imagen desnuda de Aina, lo llevó a liberar su cinturón, abrió el botón de su pantalón, bajó la cremallera, y extrajo su polla para masturbarse mientras se encontraba completamente relajado en el medio de la sala. Sujetaba su polla con su mano derecha, mientras su mano izquierda apartaba su calzoncillo para generar una sensación más cómoda.  

    Sabía que no tenía mucho tiempo, y que Aina podía volver en cualquier momento, así que, frotaba su polla con mucha energía, con la intención de expulsar una descarga de semen en honor al recuerdo que había mantenido en su cabeza, el cual parecía ser la escena de una película erótica perfectamente grabada.  

    Este logró finalmente ella cular sin problemas, expulsó una descarga impresionante de leche, ya que, habían sido muchas situaciones calientes que se habían generado en los últimos días. Parecía que sus testículos estaban repletas de litros de semen, intentando ser expulsado en cada oportunidad. El instinto masculino de Marcus finalmente estaba apaciguado, pues después de esa sesión de masturbación podía mantener el autocontrol de una forma mucho más eficiente.  

    Unos 20 minutos más tarde, Aina regresó a la residencia, y Marcus ya se encargaba de la cena. Este, preparaba un filete de cerdo con patatas salteadas y jugo de naranja. Era una comida bastante energética con un alto contenido de grasa, ya que, era necesario recuperar energías. En los últimos días había estado comiendo comida deshidratada. 

    —¡Huele muy bien! No sabía que tenías habilidades culinarias. Eres una caja de sorpresas, Marcus. —dijo la chica, mientras entraba a la residencia. 

    —Sí, esa es la ventaja de no revelarlo todo en la primera cita. Así, puedes conocer en profundidad a tu compañero a medida que pasa el tiempo. —dijo Marcus.  

    Aquello fue más como un consejo para ella que una afirmación propia. 

    —Amo el cerdo, y muero de hambre. Lamento haberme ido sin avisarte, pero sabía que si te lo pedía, nuevamente volverías a negarte. —dijo Aina. 

    —Entiendo que hayas querido divertirte… No puedo negarte que me preocupe mucho, pero cuando leí la nota me quede tranquilo. Sentí la necesidad de ir al lago, pero preferí quedarme aquí en casa y preparar la cena. Pronto comeremos, puedes tomar una ducha si lo deseas, aquí te esperaré. —dijo Marcus. 

    El hombre la trataba con mucha ternura y se había convertido en un compañero ideal. De hecho, una parte de Aina mientras nadaba en el lago, había internalizado la posibilidad de no tener que regresar a su vida habitual. Si se quedaba allí para siempre, básicamente la felicidad sería absoluta. 

    Durante la hora de la cena, Aina se encargó de introducirse en un territorio mucho más privado, ya que, se aventuró a preguntarle sobre su vida privada. 

    —¿Cómo es que un hombre como tú no está casado? Digo, siendo tan guapo, con dinero, tienes dos propiedades, y con tantos talentos… —preguntó la chica con algo de timidez. 

    —No lo sé, creo que no lo he contemplado en toda mi vida. Después de que me fui a la guerra, fue difícil conectar con nuevas personas. Mi sociabilización se volvió casi nula, y ahora me encuentro bastante comprometido con mi trabajo como para pensar en ilusiones amorosas. 

    —Eres un hombre que se merece una vida normal. No deberías escapar de una realidad tradicional, quizá, es allí donde encuentras las verdaderas respuestas para lo que buscas. 

    —Creo que no es el momento para pensar en casarme o enamorarme, mucho menos cuando están detrás de mi cabeza. —dijo Marcus, mientras tomaba un bocado de comida. 

    Nuevamente, Aina se desmotivó un poco, ya que, cada vez que intentaba conseguir una oportunidad con este hombre, siempre se encontraba con un gran muro que no le permitía avanzar. 

    Durante la noche, Marcus le sugirió a la chica ver una película, ya que, tenía un reproductor de DVD un poco viejo, algunas películas ya pasadas de moda, y un televisor que serviría para conseguir un poco de entretenimiento. Era una película bastante aburrida, por lo que, Aina se quedó completamente dormida en las piernas de Marcus.  

    Este se encontró en una situación de manos atadas cuando ella se acomodó justo en el medio de sus piernas, colocando su cabeza sobre su regazo mientras este, instintivamente decidió acariciar suavemente su cabello después de que esta se quedara dormida, o al menos así parecía.  

    Aina estaba fascinada cuando este comenzó a peinar sus cabellos, sus dedos, aunque eran robustos y grandes, hacían caricias suaves sobre la superficie del cuero cabelludo, Marcus estaba encantado, era lo más hermoso que le había pasado en las últimas semanas. A pesar de que cuando pensaba que querían acabar con él, entraba en un estado de intranquilidad tremendo, y estar allí con Aina, le irradiaba una paz que no podía ocultar. 

    Pero, aunque lo estaba pasando muy bien, y era una situación que había surgido de manera natural sin forzarla, y que mataría por volver a repetir en el futuro en un contexto mucho más privado, este decidió llevarla a la cama. Si Aina se quedaba allí durante toda la noche, probablemente amanecería contención en su cuello, así que, como pudo se liberó de ella, la sujeto entre sus brazos, tomándola de piernas, y pasando un brazo justo detrás de su espalda y la cargó hasta la habitación.  

    Marcus era un hombre fuerte, así que, no fue problema llevarla en poco tiempo por las escaleras, llegaron a la habitación, entró discretamente para no hacer ruido, y la colocó en la cama. Pero cuando este la acomodó en su almohada y trató de cubrirla con la sábana, Aina lo tomó de la camisa, y lo hizo caer sobre ella. 

    —Aina, ¿qué estás haciendo? Sabes que esto no puede pasar. ¡Contrólate! —dijo Marcus, mientras trataba de mantener un poco de cordura en una situación que él mismo había deseado. 

    —¡Por favor, no te vayas! No tienes la menor idea de todo el valor que he tenido que reunir para hacer esto. Me gustas, y quisiera que te quedaras conmigo esta noche. 

    —No está bien… Y sabes que no es correcto, eres la hija de mi jefe, él ha confiado en mí para protegerte, y a pesar de todo lo que está pasando, no debo violar mi ética profesional. 

    —¡Olvídate de tu ética profesional! Te está pidiendo una mujer que pases de la noche con ella, aquí no hay trabajo, no hay responsabilidades. No soy la hija de tu jefe, soy una mujer sedienta de placer, que ha tenido que lidiar con esta tensión sexual durante varios días. Ya no me tortures más, y déjame tocarte, sentirte dentro de mí. Quiero sentirte haciéndome el amor y convertirme mujer. 

    Marcus podía ser muy guapo, imponente, ardiente e interesante, pero lo que estaba pasando frente a sus ojos, era el privilegio más grande. Una chica preciosa, virgen, espectacularmente sensual y millonaria, estaba implorándole que le hiciera el amor, así que, difícilmente su ética profesional o su compromiso laboral, iban a poder mantenerlo en una situación neutral. Era el momento de dejar salir al verdadero Marcus Parker. 
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    —Olvida por un momento todas tus reglas y dame la oportunidad de convertirme en tu mujer. No hay nadie para juzgarnos, ya deja de comportarte como si yo no te gustara. —dijo Aina, susurrándole mientras lo sujetaba de su camisa. 

    —No tienes la menor idea de lo difícil que es para mí tratar de negarme ante estos deseos que también me queman por dentro… 

    —Entonces deja ya de limitarte, somos un hombre y una mujer solos en una habitación. Nadie tiene porque enterarse de lo que está ocurriendo aquí. —dijo la chica, mientras acariciaba el rostro de este sujeto. 

    Los dedos de esta hermosa joven de piel de porcelana, se paseaban por la superficie del rostro de Marcus, quien con una barba bien cuidada, le generaba cosquillas en los dedos a la chica que moría de ganas por besarlo. 

    —Necesito sentir tus labios besándome… ¿Puedo? —preguntó Aina con timidez. 

    Fue en ese instante preciso, en el cual, todas las barreras de Marcus cayeron al suelo, ya que, sus labios finalmente hicieron contacto con la boca de Aina. Ella disfrutaba de aquellos labios delgados, bien formados, mientras disfrutaba del aliento, la suavidad y la textura de su boca que era toda una delicia. 

    Aina cerró sus ojos, y se relajó, ya que, estaba viviendo un momento muy intenso, en el cual, todas sus emociones, fantasías y pensamientos pervertidos, se habían materializado, ya que, solo era cuestión de tiempo para que finalmente ambos estuvieran sin ropa revolcándose entre las sábanas. Marcus sentía que la polla se le ponía dura con cada segundo que pasaba mientras ella sentía que sus pezones se endurecían y su vagina estaba mojando sus bragas. 

    Aina sintió delicadamente como la mano de este hombre, comenzó a rozarle los senos, sintiendo aquella suavidad y voluptuosidad. Apretó con su mano, mientras Aina sentía que su aliento se aceleraba, su respiración se hacía agitada y su corazón daba saltos en su pecho. 

    —Me encanta sentir como me tocas. ¿Tienes idea de cuántas veces imaginé que lo hacías? —preguntó Aina. 

    —¿De verdad sentías algo por mí? Nunca lo note… —preguntó Marcus. 

    —Siempre me sentí fascinada por tu personalidad, pero no hablemos de eso ahora. Ahora solo quiero sentir como me tocas. Lleva esa mano aún más abajo. Sé que tienes algo de vergüenza, pero no temas, siento unos nervios increíbles, pero no te detendré. —dijo Aina. 

    En ese instante, Marcus siguió bajando con su mano, ubicándose entre los muslos de Aina mientras los apretaba firmemente. Luego, Sin tardar demasiado, decidió acariciarle suavemente el clítoris por encima de su short corto, sintiendo como su clítoris estaba sumamente caliente. Todo su coño era una máquina de vapor, mientras los besos de Aina se hacía mucho más apasionados e intensos. 

    Nuevamente las manos de Marcus se posaron sobre los pechos de Aina, esta vez, los desnudó mientras subía su camiseta, comenzando a masajear esas grandes tetas. Parecían disimularse muy bien con ropa, pero una vez desnudas, impresionaban a la vista.  

    Mientras continuaba frotándole el coño suavemente, Aina realizaba movimientos delicados y suaves con su cintura, los cuales, permitían que se complementaran los estímulos, ya que, mientras Marcus faltaba, su coño se friccionaba contra sus dedos con movimientos muy intensos. Sabía muy bien donde tocarla y esa manera de satisfacerla hacía que Aina se estremeciera. Se hizo todo mucho más intenso cuando Marcus comenzó a chuparle las tetas, ante lo que, Aina sentía un estímulo totalmente nuevo para ella. 

    Los labios de Aina eran voluptuosos, y jugosos, y Marcus moría por sentir como esos labios le comían la polla de una forma magistral. Sabía que sería muy bueno mientras lo hacía, ya que, la manera en que se relamía, la manera en que mordía sus labios cuando lo miraba fijamente a los ojos, era signo de que tenía un apetito sexual insaciable.  

    Ante la necesidad de Marcus de tener su polla en el interior de aquella hermosa chica de mirada penetrante y largas pestañas, lo llevaron a ponerla de rodillas, justo frente a él en el borde de la cama, le sujetó el cuello con firmeza, y mientras Aina sonreía de una manera bastante pícara, este desnudó su polla y se le acercó a la cara. 

    —¿Estás seguro de que quieres que lo haga? ¿Jamás lo he hecho antes? 

    —Abre suavemente tu boca, deja salir tu lengua, yo me encargaré del resto. —dijo Marcus, mientras le acomodaba el cabello en una coleta justo detrás de su cabeza, y comenzaba a meterle la polla en la boca. 

    Era fascinante la manera en que Aina conocía las cosas justo en ese momento, y a medida que pasaban los segundos, lo disfrutaba cada vez más.  

    Su paladar estaba probando el sabor de un pene jugoso y rígido por primera vez, nunca había tenido un objeto tan grande dentro de su boca, pero ella lo recibía con mucho gusto, ya que, el simple hecho de saber que estaba complaciendo al hombre que ella le gustaba, la hacía sentir toda una mujer.  

    Sabía que Marcus podía tener a la mujer que quisiera, complacer a la chica que él deseara, pero él había elegido a ella, y la situación los había juntado en aquella habitación de una cabaña totalmente recóndita donde nadie los podría interrumpir. Aina no podía engañarse, estaba fascinada por el sabor de aquella deliciosa polla rosada que expulsaba fluidos pre seminales que le generaban un sabor exquisito para el paladar de la chica.  

    Sentir como aquella polla embestía su boca hasta el fondo de su garganta, y ella la recibía con tanto profesionalismo, hacía que Marcus quedara mucho más cautivado. Ella movía su cabeza lentamente, chupaba, le sujetaba el pene con su mano y se paseaba desde las bolas hasta la cabeza de su pene, y allí, realizaba movimientos circulares con su lengua, mientras Marcus cerraba sus ojos, y trataba de concentrarse en otro momento totalmente distinto para no correrse tan pronto.  

    Ella era majestuosa en lo que hacía, y cada penetración era más profunda que la anterior, haciendo que esta se volviera completamente adicta a un sabor que querría tener con mucha frecuencia a su disposición. 

    —Ahora es mi turno... Quiero saber finalmente a qué sabe tu rico coño. —dijo Marcus, mientras la ayudaba a ponerse de pie, y la acostaba en la cama.  

    Le terminó de quitar la camiseta, desnudó por completo su cuerpo, se deshizo de sus shorts, y disfrutó de una figura natural, voluptuosa, con un abdomen exquisito, y un coño totalmente depilado que parecía estar preparado para la ocasión.  

    Durante largos minutos, Marcus se dedicó a probar el sabor espectacular de un coño de labios gordos y virginales. Todavía no estaba lista para recibir las embestidas de una polla tan gorda, por lo que, este se dedicó a meterle el dedo medio en su coño y hacer penetraciones leves, las cuales, cada vez era más fuerte, profundas y eran aprobadas por una chica que quería recibir más estímulos y que su hombre no parara.  

    Cuando Marcus incorporó su lengua a la interacción, y le dio la oportunidad a la chica de recibir aquella deliciosa experiencia, mientras este le la mía con movimientos circulares su clítoris, esta simplemente deliraba. Gemía con mucho placer, ya que, no importaba cuán fuerte gritara, nadie los escucharía a kilómetros a la redonda.  

    Aina metía los dedos entre su cabello, apretaba sus pechos, sentía como aquel hombre le metía la lengua en el coño, y una vez que la preparó y estuvo seguro de que estaba completamente húmeda, fue al siguiente paso. Era el momento de disfrutar ambos a la vez, así que, se acostó en la cama, y le pidió a Aina que le colocara el coño sobre su rostro. Asumieron una posición de 69 totalmente perfecta, en la cual, Aina se encontraba en la parte superior, con un alcance majestuoso a la gran polla de Marcus.  

    Su lengua salía completamente mojada para lamer los testículos de este hombre mientras lo masturbaba suavemente, evitando lastimarlo. Ella se había hecho muy buena en el sexo oral tan sólo en un primer encuentro, así que, su manera de chuparlo era perfecta y se adecuaba justo a lo que buscaba Marcus, el cual, devoraba a que el coño mientras su dedo índice frotaba su ano. Estimulaba generando cosquillas suaves sobre la superficie más sensible.  

    Ella había demostrado ser una putita insaciable, la cual, mientras más polla recibía en su boca, más hambre sentía de tenerla en el fondo de su garganta. Sus pechos reposaban sobre el abdomen fuerte y definido de Marcus, mientras su culo era abierto por las manos de este hombre. Paseaba su lengua desde su clítoris, y se pasaba justo en el medio de esa cavidad vaginal, la cual era penetrada en ocasiones con su lengua y en otras ocasiones podía meterle hasta dos dedos.  

    Mientras Aina movía su cabeza hacia arriba y hacia abajo, tragándose aquel trozo de carne hasta el fondo de su garganta, acariciaba las nalgas de este hombre, tentada a introducirle un dedo en el culo. Aina sentía que tenía que aprovechar al máximo esta oportunidad que le estaba dando el destino, ya que, si las cosas se tornaba más peligrosas, probablemente moriría antes de probar muchas cosas más.  

    Cuando sintió como aquel hombre le intentó incrustarle un dedo en el culo, Aina sintió un pánico tremendo, no se sentía lista para ello, pero sintió cosquillas muy agradables que no pudo evitar disfrutar. Luego de gozar de aquella posición tan deliciosa, ya que, fue la propia Aina quien tomó la iniciativa de sentarse por primera vez sobre aquella deliciosa polla. 

    Abrió bien sus piernas, y dándole la espalda a su chico, colocó sus pies justo al lado de los muslos de este hombre, dejando que su vagina abrazara suavemente aquella polla tan dura. Este miembro se internó entre sus labios vaginales, mientras ella gemía descontroladamente. 

    —Tienes una polla exquisita, me encanta como entras en mí… Esto me encanta, no pares… —dijo Aina. 

    Ella se refería a los suaves movimientos que realizaba Marcus, impulsándose con sus pies para incrustarle la polla tan profunda como podía. Él se sujetaba a sus tetas, las cuales tenían un volumen bastante atractivo, y se adaptaban perfectamente a las robustas manos del hombre.  

    Ella estaba a su completa disposición, no había nada que Marcus quisiera hacer que ella estuviera dispuesta a interrumpir. Era un hombre maduro, conocedor del sexo, muy apasionado y con un cuerpo de Adonis, y ella era la afortunada de estar siendo follada por este macho semental, el cual, la estaba convirtiendo en su muñeca erótica.  

    Le fascinaba sentir las embestidas de este hombre tan profundo como podía. Pero lo que más le fascinaba era sentir los masajes de las manos de este hombre, paseándose por esos ricos pechos, los cuales, parecían tener una sensibilidad extra, y mientras los masajeaba, su excitación era mucho más superior.  

    Sus tetas daban saltos de un lado al otro mientras este hombre entraba en ella, así que, la escena era una completa locura, ya que, ambos irradiaban una energía sexual única, en la cual, se comunicaban sin decir una sola palabra. Las embestidas, las miradas, los besos, las amigas y las caricias, eran perfectas, y se adecuaban con precisión a cada momento. 

    Nada era forzado, ninguno de los dos trataba de manipular al otro, y esa sensación de control, se compartía entre ambos, ya que, a veces él la tomaba del cuello y le introducía la lengua en su boca, y en ocasiones, era la chica quien lo controlaba, sujetándole las muñecas mientras rebotaba contra él. El momento crucial de aquel encuentro, había llegado cuando Aina decidió subirse sobre él, apoyando sus manos sobre su pecho, mientras lo cabalgaba como una jockey o jinete experta. 

    Era la posición ideal, ya que, tenía el control, y la velocidad de las embestidas, era manipulada totalmente por ella, quien fue capaz de hacer que Marcus se corriera en su interior sin que este pudiera controlarlo. En cierto punto, este le pidió que se detuviera, ya que, no soportaba más, pero ella, ansiosa de complacerlo, y demostrarle que era su mujer, capaz de garantizarle diversión y complacencia, no quiso detenerse, aumentando el ritmo de las penetraciones y las embestidas se hicieron más profundas. 

    Marcus deformó su cara, comenzó a gemir con mucha agresividad, y su polla explotó en el interior del coño de Aina. Ante la intensidad de la situación, y la imposibilidad de detenerse, Aina también se estaba acercando a la cúspide. En el momento en que sintió que este hombre le llenó su coño de aquellos fluidos espesos, dulces y que escurrían suavemente fuera de su cavidad vaginal, esta se corrió inmediatamente, haciendo que toda la experiencia se tornara cada vez más fascinante.  

    Sus uñas se incrustaron en el pecho de este hombre, y sus dientes comenzaron a morder sus labios suavemente, mientras los besos, los gemidos, y los espasmos en diferentes partes de su cuerpo, la hacían temblar. 

    —¡Te juro que esto es lo mejor que me ha pasado en la vida! Nunca me habían hecho correr de esa manera, Aina. Eres una verdadera caja de sorpresas. —dijo Marcus, el cual, la besó apasionadamente, mientras ella aún trataba de recuperar sus energías. 

    —No sé qué va a pasar entre nosotros, pero lo único que quiero, es que no te apartes de mí… Pase lo que pase. —dijo Aina. 

    —No puedo prometer algo que no sé si pueda cumplir. Esta situación es sumamente peligrosa, y creo que ambos estamos en desventaja. Sólo te prometo que daré todo lo que está a mi alcance para mantenernos cerca. No voy a soltarte, no pienses que voy a dejarte ir con facilidad. —dijo Marcus. 

    Si algo describía la personalidad de este hombre, era que no se rendía con facilidad, cada reto, era una oportunidad para demostrarse a sí mismo que era capaz de pasar por encima de todas las adversidades. 

    Había aprendido a convivir con ella, le gustaba tenerla cerca, conocía cada uno de sus caprichos, y sabía que era la mujer perfecta. Ahora que la conocí en el ámbito sexual, y había probado sus besos y su piel, Marcus no estaría dispuesto a dejarla ir con facilidad, a menos que ella lo quisiera. Siempre y cuando ambos quisieran estar juntos, este se convertiría en el soldado guerrero que siempre había sido para defender ese amor. 

    Fue una noche maravillosa, en la cual, Aina descubrió el verdadero significado de hacer el amor. Se sentía afortunada de que su primera vez hubiese sido con un hombre que la había guiado lentamente a través de un acto evolutivo, que había pasado de ser un encuentro tranquilo a ser algo muy apasionado y extremo. 

    Marcus había sabido guiarla suavemente, sin presionarla, sin hostilidad, con momentos bastante intensos, en el cual, recibió una buena nalgada o un apretón en su cuello. Pero nada para ofender o humillar a Aina. 

    Ella estaba tan agotada después de un acto tan intenso, que se quedó profundamente dormida. Fácilmente podría dormir hasta 12 horas, ya que, la habitación tenía cortinas oscuras, lo que permitía un leve ingreso de la luz, generando un ambiente bastante cálido y tranquilo. No había ruidos cercanos, sólo los sonidos habituales de la naturaleza del canto de las aves durante las mañanas, el canto de los grillos y los sapos durante las noches, y el movimiento de las hojas cuando la brisa azotaba los árboles.  

    Cerca de las 5:00 de la mañana, Marcus volvió a contactar con una de sus conexiones más importantes, así que, después de recibir buenas noticias, decidió salir de casa para llevar a cabo una reunión donde se le explicarían algunas de las nuevas investigaciones que se habían estado llevando a cabo. 

    Marcus se reunió con Chloe Rusell, una superior de él cuando se encontraba en el ejército. Ella le debía un par de favores, así que, Marcus le pidió que investigar a todo lo que pudiera sobre Elizabeth Evans. 

    —Cuéntame, Chloe, ¿qué tenemos? Espero que no me hayas he hecho salir a estas horas por nada. —dijo Marcus, mientras se reunía en un café 24 horas, en el centro de la ciudad de Nueva Jersey. 

    —Esto es más grande de lo que crees, Marcus. No se trata de un simple secuestro con intenciones de cobrar un rescate. Mira los informes que hemos logrado recopilar… —dijo Chloe. 

    —Aquí hablas de que el responsable de todo esto es un hombre, pero todavía no tienes el nombre. ¿Y qué se supone que haga con esto? Esto no me sirve de nada, Chloe. Quiero que me digas más sobre Elizabeth, estoy seguro de que esto está conectado con ella.  

    —Hasta el momento hemos hecho lo que hemos podido, Marcus. Estoy de manos atadas. Sé que estás haciendo todo lo posible por garantizar tu libertad y tu seguridad, pero sólo te puedo ayudar hasta donde alcanzan mis manos. —dijo Chloe, un poco decepcionada. 

    Ella era la única persona que contaba con la confianza de Marcus. Chloe Rusell sabía exactamente en donde se estaba hospedando Marcus, ya que, en los últimos contactos, este le había revelado su ubicación en caso de que no apareciera, sabía en donde lo podía encontrar, pues era un lugar relativamente lejano, donde no podrían llegar con facilidad.  

    De alguna u otra manera, era una forma de cuidarse las espaldas, aunque las autoridades no podían hacer demasiado. Precisamente eran las autoridades las que querían ponerle las esposas en las muñecas a Marcus, quien era señalado por todos los indicadores que era él quien había secuestrado a Aina. 

    Un poco frustrado ante la imposibilidad de conseguir datos que fueran realmente útiles para su investigación, Marcus regresó a mediados de la mañana, totalmente hambriento, y listo para prepararse el desayuno. Pero se vio bastante sorprendido, al encontrar a Aina semidesnuda preparando el desayuno. 

    Llevaba una camiseta blanca bastante ajustada sin sujetador, por lo que, sus pezones se veían de forma evidente. Sus bragas blancas se perdían entre sus nalgas, mientras la chica sujetaba el sartén, completamente descansa, con su cabello suelto. 

    —Dios mío, esto tiene que ser una broma. —susurró Marcus, al ver aquel espectáculo tan exquisito. 

    —Al fin vuelves, Marcus... Te estaba esperando. No tengo mucha experiencia en la cocina, pero espero que te guste, porque te lo hice con mucho cariño. El desayuno está listo; huevos con pan tostado. —dijo Aina. 

    —Qué tierna eres, cariño. Todo lo que sea hecho por tus manos debe saber como si estuviera hecho por los ángeles. ¿Cómo pasaste la noche? Lamento no haberme despedido de ti. Tuve que reunirme muy temprano. 

    —No tienes que darme explicaciones, sé que estás haciendo lo posible por sacarnos de esta situación a salvo, y eso te lo agradezco mucho. —dijo Aina, mientras se acercaba con dos platos, los cuales tenían un par de huevos cada uno y dos rebanadas de pan tostado.  

    Las colocó en la mesa mientras buscaba una jarra de jugo de naranja, pero cuando se dio media vuelta para ir al refrigerador, Marcus la tomó de la cintura, la subió al mesón, y comenzó a besarla. 

    —Tengo mucho apetito, pero no precisamente de lo que tú presumes... —dijo Marcus, mientras la sujetaba del cuello, y continuaba besándola de una forma bastante erótica. 

    —Puede servirse de mi cuerpo si lo desea. Aunque no es correcto comerse el postre antes de la comida, eres un chico malo, Marcus… —susurró Aina, antes de morderle suavemente el labio inferior. 

    Aquello calentó mucho a Marcus, quien le arrancó la tanga de un simple movimiento. Subió aquella camiseta hasta la parte superior del pecho, y expuso sus senos de una forma total, así podría comenzar a lamerlos con mucha intensidad mientras ella disfrutaba de cómo la saliva cubría la superficie de sus tetas. 

    La subió a la altura del mesón para que Aina quedara a un nivel perfecto para ser penetrada por Marcus, mientras este se encontraba de pie. Ella tenía sus piernas abiertas, y con sus nalgas apoyadas sobre la superficie de que el mesón de granito. Este le acomodó la polla en el medio de las piernas, y mientras realizaba movimientos certeros, rápidos, constantes y muy enérgicos, comenzó a embestirla con mucha facilidad, ya que, ambos estaban muy calientes, húmedos y lubricaron rápidamente. 

    Era un comportamiento distinto, esta vez, era mucho más primitivo, Marcus parecía estar frustrado y su manera de drenar esa frustración, era a través del sexo. No fue demasiado romántico, no quiso ser sutil, quiso demostrarle a Aina, que había otra naturaleza al tener sexo, una forma mucho más intensa, en la cual, no tenían que iniciar con un juego previo suave, sin caricias, ni decirse palabras románticas, simplemente dejar que sus cuerpos actuarán de la manera más instintiva posible.  

    Ella estaba totalmente consciente de que con Marcus podría aprender muchas cosas, así que, dejaba que este tomara el control. La sujetaba de las nalgas mientras rebotaba contra ella, sirviéndose de su coño, el cual, seguía siendo tan delicioso y ajustado como la noche anterior. 

    No tuvo una mala percepción sólo por la adrenalina del momento, Aina cubría todas sus expectativas, las dimensiones de su vagina, el calor interno, el sabor de sus besos, la energía erótica que irradiaba de ella, todo era simplemente perfecto, una configuración que le permitía controlarlo y dominarlo. Las piernas de Aina tenían la suficiente fuerza como para aferrarse al cuerpo de este hombre, y hacer que las penetraciones fueran mucho más profundas.  

    Rodeaba su cadera con sus pantorrillas, y las apretaba con toda la fuerza que tenía, convirtiéndose en una especie de prensa humana, que lo único que quería, era tener la polla de este hombre tan adentro como fuera posible. Sus dedos recorrían su espalda, y aunque no tenía las uñas demasiado largas, estas generaban líneas sobre la piel, las cuales eran completamente a propósito realizadas por Aina, quien arañaba su carne, y lo hacía sentir un poco de dolor. 

    Era una interacción bastante deliciosa para Marcus, el cual, disfrutaba de combinar el dolor y el placer en dosis bien controladas. No se trataba de lastimar a su amante, no se trataba de salir con heridas sangrantes, se trataba de infligir el daño suficiente como para generar gusto, pero no para hacer sufrir.  

    Marcus bajó a la chica de la mesa, la llevó al suelo y la puso a cuatro patas, y mientras este se ubicaba justo detrás de ella, con sus pies un lado de su cuerpo, comenzó a rebotar con su polla justo directo contra su coño. Su pelvis realizaba un sonido consecutivo al impactar directamente contra sus nalgas.  

    Con esa posición Marcus irradiaba todo el poder y control que podía, era más que evidente que era un hombre que sabía muy bien cómo mantener a una mujer satisfecha durante todo un acto sexual. No se trataba simplemente de juegos básicos o penetraciones monótonas, sabía cómo hacer que el ritmo cambiara rápidamente, sorprendiendo a su compañera. 

    Después de follarla durante largos minutos en la misma posición, las rodillas de Aina comenzaron a molestarle, ya que, su peso contra el suelo lo hacía un poco doloroso. Cuando sus rodillas no soportaron más, y esta se dio media vuelta para recibir a su hombre, Marcus se ubicó entre sus muslos, y mientras sujetaba las muñecas de Aina, juntas sobre la cabeza de la chica, rebotó con tanta fuerza que esta vez fue ella la primera en correrse. 

    —Hazlo rápido, así me gusta. ¡Vamos, fóllame más duro! —gritó Aina, mientras su cuerpo temblaba a un ritmo descontrolado, haciendo que esta estuviera a punto de colapsar. 

    Fue un orgasmo muy intenso, prolongado, quizá, el más largo que había experimentado en toda su vida, Tanto así, que casi pudo asegurar que se corrió dos veces seguidas. 

    Marcus, por su parte, no tuvo la voluntad para detenerse, así que, en medio del orgasmo de la chica, este seguía en vistiéndola a toda velocidad, sirviéndose de sus labios, besando su piel, y dándole la posibilidad de conectar con una experiencia única y mucho más fascinante, ya que, ahora se sentía un poco más segura al follar sabiendo cómo hacerlo de la manera correcta. 

    Habiéndole dejado satisfecha, muy agotada, y cubierta de mucho sudor, adelante, y con ganas de más, Aina sentía como las penetraciones de este hombre la iban llevando nuevamente al mismo punto de partida. Ella no sabía si aquello era posible, no sabía si podía volver a correrse con la misma intensidad, aunque sospechaba que tendría que esperar un poco de tiempo.  

    No dudaba de las habilidades de Marcus, pero no conocía todavía su cuerpo en el ámbito sexual, no sabía cuanto podría resistir. Pero lo que sí sabía es que estaba bastante agotada y necesitaba agua. Le pidió a Marcus que parara, y le acercara una jarra con agua, la cual, vertió sobre su cabeza, la dejó caer sobre su boca, bebió un poco del contenido y permitió que todo su cuerpo se refrescara. 

    —Vaya desastre que estás haciendo, Aina. Pero me gusta tu iniciativa... —dijo Marcus, mientras veía el cuerpo completamente mojado de la chica. 

    Está, comenzó a retorcerse por el suelo, era como si se arrastrara, haciendo el papel de una serpiente, tratando de estimular la imaginación de este hombre, despertar sus fantasías más retorcidas y primitivas. Mientras hacía esto lo miraba directamente a los ojos, provocándolo, tratando de hacer que aflorara la versión más pervertida de Marcus. 

    La chica juntó sus muslos, se colocó bocabajo, y levantó su culo, ofreciéndoselo a Marcus, el cual, se ubicó de nuevo detrás de ella y empezó a rebotar contra sus nalgas con tanta fuerza, que Aina sentía que la iba a partir en dos. Pero esa nueva forma de follar, le encantaba, era un ritmo que ella podía mantener si se concentraba. 

    En ocasiones sentía dolor, pero no era algo insoportable solo era cuestión de acostumbrarse, y si quería estar con un hombre como Marcus, necesitaría conectar con ese tipo de interacciones. Sabía que era un hombre al que le gustaba disfrutar del sexo sin demasiados límites. 

    Cuándo estuvo a punto de correrse, Marcus extrajo su polla, y le ordenó a Aina que se pusiera de rodillas frente a él. Este masturbó su pene hasta que lo sintió explotar, expulsando una espesa capa de leche que cubrió las tetas de la chica, la cual, utilizando sus dedos, tomó el exceso de este fluido y lo llevó directamente hacia su boca. 

    Al probarlo, sintió lo exquisito de aquel manjar, y comenzó a probarlo lentamente mientras chupaba cada uno de sus dedos, demostrándole a Marcus que sería su sumisa el tiempo que fuera posible. Ella estaba empapada del semen de este hombre, así que, era estrictamente necesario tomar una ducha. Ella lo hizo primero, y luego Marcus sería el encargado de ducharse.  

    Este se había quedado tendido en el suelo de la sala principal, el desayuno se había quedado frío sobre la mesa, ambos estaban satisfechos, sonrientes y felices ante la existencia de un vínculo que era inquebrantable. Aina estaba fascinada con la manera en que este hombre la follaba, y mientras estuviera en sus manos, jamás lo dejaría ir. 

    Ella tomó una ducha, y le aseguró a Marcus que volvería a calentar el desayuno mientras este se duchaba, pero mientras este lo hacía, un grupo comando hizo acto de presencia en la residencia de una manera tan silenciosa, que no pudo notarlo en la parte de arriba. 

    —Ahora sí, cariño, disfrutemos de ese manjar que has preparado. —dijo Marcus, mientras caminaba por el pasillo, dirigiéndose hacia la escalera que lo llevaría hacia la planta baja. 

    Pero cuando salió del corredor, y se expuso ante la parte baja, miró a un hombre que lo estaba apuntando con un arma. Marcus tuvo que tirarse al suelo, ya que, de lo contrario hubiese recibido un impacto. Era evidente que lo estaban buscando, así que, Marcus se arrastró rápidamente a su habitación, mientras aquel hombre subía rápidamente las escaleras para terminar el trabajo. 

    Posiblemente no era necesario acabar con Marcus, sólo se querían llevar a la chica, pero el saber que este había intervenido, probablemente las cosas volverían a complicarse. Marcus ya había matado a algunos de estos hombres, así que, las cosas se habían tornado un poco más personales, no se trataba simplemente de un enfrentamiento, era un ajuste de cuentas, pues la sangre debía pagarse con sangre.  

    Mientras aquel hombre vestido de negro, corría por las escaleras buscando a Marcus, este había llegado a su habitación y había logrado alcanzar su arma.  Cuando este vio entrar a aquel hombre, le disparó directamente, derribándolo para quitarlo del medio y avanzar hacia la parte baja, donde encontraría al resto de los sujetos que querían llevarse a Aina.  

    Ni siquiera la habían sorprendido de tal manera que le permitieran gritar, todo había sido muy rápido, la habían tomado por sorpresa, taparon su boca, colocaron formol en su nariz, y la durmieron instantáneamente. Cuando Marcus llegó a las escaleras, observó a un hombre que se había regresado desde la puerta para verificar que su compañero estuviera bien, pero cuando vio a Marcus, supo que probablemente ya habían acabado con él.  

    Una ráfaga de disparos, pasó bastante cerca de Marcus, y recubió un impactó en un costado, no tocó ningún órgano vital, pero había dejado una herida que ahora estaba abierta. Aún así, no era el tipo de herida que te tendría a un hombre como Marcus, así que, este continuó disparando desde un ángulo favorable para él, ya que, se encontraba en la parte superior, así que derribó al segundo hombre. 

    Cuando logró llegar al vehículo que se encontraba fuera, este ya se estaba moviendo, por lo que, fue imposible alcanzarla. Se quedó pasmado, no sabía qué hacer, sabía que tenía que llegar hasta el coche, y seguirlos. Pero no era una situación viable, ya que, no sabía si lo estaban dirigiendo hacia una emboscada. 

    En ese momento, Marcus se quedó paralizado, y perdió algunos minutos vitales que hubiesen marcado la diferencia. Lo único que pudo hacer, fue llamar a Chloe, ya que, era ella quien le daría respuesta sobre lo que estaba pasando. No había forma de que alguien supiera dónde estaba, era Chloe quien podía haberlo traicionado, así que, cuando logró comunicarse con ella, este pidió explicaciones. 

    —¡Chloe, maldita sea! Pero, ¿en qué estabas pensando? ¿Por qué les dijiste, sé que fuiste tú? —dijo Marcus, enardecido. 

    —No tuve otra opción, Marcus. Tomaron a mi esposo y casi acaban con nosotros. Apenas pude salvar nuestras vidas. Por suerte, ya se han marchado y no nos molestarán más. Pero fueron tras de ti, quise avisarte, pero me advirtieron que si movía un músculo para ayudarte, entonces me matarían. ¡Gracias al cielo estás vivo, pero ya debes parar esto! 

    —Claro que lo detendré, pero lo haré a mi modo. Sólo dame un nombre. —dijo Marcus. 

    —No puedo decirte nada. 

    —Si no me dices un nombre, y quieres convertirte también en parte de mis enemigos, eres libre de hacerlo, pero sabes que no soy un enemigo fácil de derrotar. —dijo Marcus. 

    —Oliver Reid… —alcanzó a decir la mujer antes de terminar con la llamada. 

    Marcus reconoció el nombre instantáneamente, se trataba del exnovio de Aina, quien Parecía estar detrás de aquella conspiración. Oliver, se había estado acostando con Elizabeth, era su amante secreto, y la misión de ambos, era quedarse con los millones de la familia Morris.  

    Como no había podido enamorar a Aina, ahora todo quedaba en manos de Elizabeth, quien había logrado enamorar al viejo millonario, y se había metido en su corazón de una manera increíble. 

    Cuando descubrió aquella verdad, y escuchó el nombre de Oliver Reid pronunciado por Chloe, Marcus enloqueció, y ahora se convertiría en la máquina de matar que había sido años atrás cuando había formado parte del ejército de los Estados Unidos.  

    No habría nadie que pudiera detener a Marcus en su búsqueda para rescatar a Aina, había tenido al amor de su vida entre sus manos, y se le había escapado como polvo entre los dedos. Había buscado durante 4 días e interrogado a cuánto hombre podía darle información acerca del paradero de Aina. 

    La misión principal de Marcus, se había convertido en restablecer el orden, borrar del mapa a cualquiera que fuera un peligro para la familia, y demostrarle a Aina que su amor era más puro que cualquier otra cosa. Después de acabar con más de 30 hombres, había logrado dar con un restaurante italiano, el cual, utilizaban como fachada para el lavado de dinero de la familia de Oliver.  

    No se trataba simplemente de entrar y disparar en contra de todos, ya que, era un lugar fuertemente custodiado, el cual era utilizado como base de operaciones para una organización criminal bastante peligrosa. Era simplemente suicidio tratar de entrar allí, así que, Marcus esperó pacientemente los siguientes días hasta que finalmente se le dio la oportunidad perfecta.  

    Sabía que Aina no estaría allí mucho tiempo y que estos harían un movimiento en algún momento para sacarla de allí, el objetivo probablemente era sacarla de Estados Unidos, y después acabar con ella. No tenía muy claro cuál era el objetivo de Oliver Reid, probablemente se había obsesionado con ella y se la llevaría Europa para casarse con ella, había muchas posibilidades, pero Marcus no permitiría que ninguna de ellas se llevara a cabo. 

    Los siguió durante una hora, y efectivamente, se dirigían a una ruta que los llevaría hacia una pista de despegue donde los esperaba una avioneta que los sacaría de Nueva York para trasladarlos a otro lugar.  

    Marcus lo siguió de forma discreta, sin ser percibido, pero en cuanto tuvo la oportunidad, ejecutó su plan. La camioneta blindada de color negro se había detenido para cargar combustible en una estación de servicio y su chofer había entrado a la tienda para comprar cigarrillos. Apenas abrió la puerta del lugar para volver a su camioneta, se encontró con un hombre cuyo rostro estaba cubierto con una máscara y una capucha en su cabeza. 

    Este desenfundó un arma, y dio un impacto certero en el hombre, el cual se desplomó en el suelo, mientras Marcus corría para ocultarse. La detonación alertó al resto de los hombres que exportaban a Oliver y a Aina, la cual, estaba bastante atontada, ya que, había sido sedada para poder trasladarla con mayor facilidad.  

    Cuando los dos hombres salieron del vehículo con armas largas, Marcus tuvo que hacer lo posible para evitar ser herido. Este, aún sentía dolor en la herida que había recibido en el costado, pero no era nada que comprometiera su vida. El hombre con el que habían acabado, tenía las llaves en su poder de la camioneta, por lo que, no había forma de que aquel vehículo pudiera moverse sin esas llaves.  

    Ellos siguieron a Marcus hasta el sanitario, lugar donde este los había ejecutado uno a uno mientras se ocultaba en uno de los cubículos, confundiéndolos y sorprendiendo a uno de ellos por detrás, rompiéndole el cuello, y disparando dos veces en contra del otro.  

    Sabiendo que su plan de desplazamiento había quedado completamente arruinado, Oliver tomó a Aina de la mano, y la obligó a escapar caminando por la carretera de noche. Era un plan sumamente estúpido, así que, Marcus no tardaría en alcanzarlos. 

    —¡Si me pones una mano encima, acabo con Aina! Siempre fuiste una piedra en el zapato, Marcus. —dijo Oliver. 

    —Te dejaré vivir si confiesas todo lo que está pasando. No voy a dejar que destruyas mi vida ni la de la familia que me dio una oportunidad de crecer. Abandona esta locura y te daré la oportunidad de vivir. 

    Oliver narró cuál es eran sus planes iniciales; enamorar a Aina, casarse con ella, y ser uno de los herederos de aquella fortuna familiar que dejaría Lucius Morris eventualmente. Cuando esto no pudo ocurrir, logró contactar a su prima política Elizabeth Evans, la cual, en diferentes ocasiones trató de involucrarse con Lucius, pero no fue sino hasta aquella conferencia, que finalmente habían logrado conectar.  

    El plan había resultado, y pronto, la fortuna de los Morris, quedaría en manos de Elizabeth y Oliver, los cuales, escaparían después de una gran estafa a esta familia. Luego de tener todas las pruebas, la confesión de Oliver en su móvil, Marcus supo que era momento de ejecutarlo, ya que, si su familia movía tantos hilos de poder, lo mejor era acabar con aquella locura de una vez.  

    Pero Aina, siendo una chica con un corazón tremendo y una piedad descomunal, le imploró a Marcus que lo perdonara, que era mejor que la justicia se encargara de juzgarlo. Marcus sólo le golpeó la cabeza y lo dejó inconsciente para poder entregarlo en la estación de policía, hicieron las denuncias pertinentes, y finalmente toda la investigación apuntó a la dirección correcta. De esta manera arrestaron a Elizabeth por su conspiración y complot contra su esposo, y ambos fueron condenados a 20 años de prisión. 

    Tras esa situación, Aina y Marcus habían quedado libres para hacer lo que quisieran con sus vidas, aunque Nueva York no era una ciudad segura y Nueva Jersey tampoco, ambos tendrían que salir de allí, ya que, la familia de Oliver y Elizabeth, probablemente querrían cobrar venganza.  

    Ambos decidieron mudarse a California, en una cabaña bastante similar a la que tenían en Nueva Jersey, y donde podrían comenzar a construir una relación que abriera caminos a nuevas ilusiones. 

    Lucius había hecho lo posible por tratar de sabotear aquella relación que desde su perspectiva no era adecuada, pero la pareja, no dudó en seguir luchando por su amor cada día y esperando que Lucius Morris aceptara su amor. Ya no tenían que escapar para salvar sus vidas, y era el momento de ser felices. 

    

  


   
    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 

    

  


   
      

    “Bonus Track” 

    —Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? —pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale —dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier —responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? —pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero —dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya —dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo —le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. —Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
—Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 

    Gracias. 
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